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Valencia 20 Enero 1934
bz murmura...
...eme el Gobierno Lerroux no 
ha hecho nada extraordinario 
con su actitud frente a la adop­
tada por las derechas con su afite- 
proyecto de amnistía.
...que no podía tolerarse la li­
bertad de los que utilizaron con­
tra la República, que es España, 
las armas que únicamente en su 
defensa pueden esgrimir.
...que hubiera constituido algo 
incalificable la reposición de los 
espadones y que luego solicitaran 
el retiro can todo el sueldo.
...que era como para que se le­
vantaran hasta las piedras de la 
calle.
...que por razones legales y aun 
cuando no por republicanismo, la 
amnistía ha de concederse por de­
creto.
...que la iniciativa será, pues, 
del Gobiarno, y éste quien fije la 
oportunidad y la amplitud, i Cla­
ro, señor!
...que tal decisión sentó a los 
monárquicos como el tiro que, si 
pudiéramos, les pegaríamos.
...que no es lo más probable
se amnistíe al podrido descoro­
nado, ni que los «grandes»... de 
nombre recuperen sus cotos de
caza.
...que agrarios y populistas no 
les apoyarán retirando al Gobier­
no la confianza recién prestada.
...que si se dejasen arrastrar
por los monárquicos no habría am­
nistía. Ni Gobierno.
...que éste acaso fuera derribado 
por las derechas si las izquierdas 
no le apoyaban.
»..que en tal caso vendría un
Gobierno centro-izquierda, que no 
les conviene, o la disolución de 
las Cortes.
...que les consta que en otras 
elecciones perderían todo o casi 
todo de lo ganado por el dinero y 
la confusión.
...que se suaviza el régimen a 
que están sometidos los conde­
nados.
...que el general flamenco estará 
en Cádiz, donde el clima es más 
templado.
...que sería doloroso se consti­
para.
...que la piedad, merecida o no, 
es compatible con la justicia.
...que, sin embargo, debe cui­
darse mucho no aparezcan vigi­
lantes «rotnántioos» como los que 
libertaron a March.
...que deben apresurarse a ren­
dir un homenaje al Peluquín Al- 
biñana, jefe de la minoría uni­
personal, porque con su insensa­
tez ha hecho ,.osible la verdadera 




tera inventó los mandamien­
tos de la que llama «Ley de 
Dios» para gobierno y salva- 
«ión de las almas.
Bero como de lo que se tra­
taba era &• rogar a Dios y dar 
con ej mazo, y desde el paso 
dpi desierto no caía el maná 
de los cielos, fraguó los «Sa­
camientos» de la Iglesia, un 
poco menos espirituales.
Vamos a examinarles para 
una glosa inocente.
BAUTISMO
En buesna lógica debía ocu­
par número preferente en su 
exposición el «matrimonio», 
por sor el «bautismo» la con­
secuencia lógiea.
Por eso no vamos a discu- 
tif. .
Salta al ruedo, como si di­
jéramos, un nuevo sér. Y la 
primera obligación de la Igle­
sia es... sacar dinero a los pa­
dre*. X V> hace, daro.
j£8 -|apHsa»o es el primero
PARA LA TRACA
TTlística pantagruélica
Tropiezo, al salir de casa, con un vecino, hombre ecléc­
tico, ”bon vivant” y gran gastrónomo, que se halla toda­
vía bajo los electos de las borracheras y las ’'fartaneras” 
— así llama él a los hartazgos — de las recientes juergas 
de Navidad.
—¡Qué'- ¿Cuántas víctimas han caído este año? — le 
pregunto.
—Seis. A cabeza por fiesta. Yo no soy partidario de 
la abolición de la pena de muerte. Y menos para anar­
quistas y revolucionarios. Cresta roja que se me pone a 
la vista, tipo que en el corral alza demasiado el gallo, al 
hacha del verdugo y a la justicia implacable e inapelable 
de la cocinera que lo entrego. Al horno que te vas de co­
ronilla, barbián.
—Esa es la buena tradición: el achicharramiento y 
matanza de herejes. Religión parece una palabra inven­
tada para rimar con Inquisición.
—¿ Qué tienes que decir de nuestra santa madre Iglesia ? 
¿ A quién sino a ella se debe el poco de orden reinante en 
la sociedad y los cinco céntimos de sentido común que 
tiene la vida? ¿Hay nada mejor dispuesto que la herodia- 
da o degollina general de inocentes con que despedimos 
al año que se va y saludamos al año que llega? Res­
ponde.
—¡Caramba! La ctmunión con el pavo relleno de 
trufa y salchichas y el capón guisado con ciruelas y pi­
ñones, confieso que no está mal. Otras confesiones no me 
pidas, que no entro por uvas.
—Búrlate cuanto quieras del dogma y los sacramentos; 
pero, convén en que a fuerza de vino y tocino, capón y 
turrón, hacemos en invierno frente al frío en estos riscos 
inhóspitos.
—Amén.
—Con ayuda de la caza, que es manjar papal, o, por lo 
menos, episcopal, o, si se quiere, cardenalicio y patricio. 
Cada vez que hago la disección a una liebre o empachurro 
una perdiz, mi corazón se siente tenor y prorrumpe en 
salmos davíticos.
—"Dominus vobiscumTurrón, jamón, capón: esa es 
la auténtica *Scala Dei". Pelo, pluma y escama es mi 
programa.
—En Derecho canónico los pececillos vienen después, 
para desengrasar. Al cerrarse la caza se abre la pesca. Yo 
echo la llave al asado y al guisado para el antruejo. El iil- 
timo atracón que me pego es de carne con faldas para Car­
naval. Lueg-o, a ayunar metiéndole el diente al salmón y 
a la langosta, y preparándole la cama al corderillo pascual 
y a las épicas curdas de las romerías. Ya apagaremos la 
hoguera con el agua de los frutos veraniegos. ¿Adiós, mi 
jerez, entonces! ¡'Adiós, mi licor cartujo y mi chocolate 
trapense! Desengañémonos. Toda la ciencia del mundo la 
acaparan los frailes.
ANGEL SAMBLANCAT
Cura primero íque es novato).—Padre, no «6 qaé penitencia dar a laa con­
fesadas i Orné me «comida «ae lea dé?
C«mjSünhtnel Taca es* «o dmOOo ya «a* ttfea «enddan.
Núm. I39-Segundi Ipoci
Se asegura.,.
...que este año los Magos, que 
nunca fueros «reyes» de Oriente, 
hicieron al régimen un inapre­
ciable regalo.
...que consistió en uua magni­
fica explosión de fervor y entu­
siasmo republicano.
...que en ella tomaron parte el 
Gobierno, sus huestes y todas las 
izquierdas, desde el Socialismo a 
la Esquerra, pasando por la 
L.liga.
...que el espectáculo tuvo su ori­
gen en la idiotez de Albiñana 
votando contra el duelo de la Cá­
mara por el fallecimiento del 
ilustre patricio Maciá.
...que la reducida jarka borbó­
nica lanzó unos vivas que jamás 
sintió ninguno, empezando por el 
Felón.
...que un canallesco «¡Muera!» 
desató violentísimo ciclón que a 
poco da fin con el doctor Mata­
sanos.
...que las derechas desencantaron 
dolorosamente a los zulú's al 
abandonarles.
...que más triste aún les resul­
tó ver a radicales y socialistas 
abrazados por el común amor a 
la República.
...que eso no era lo tratado en 
los convenios que llamaban anti­
marxistas.
...que Alba tuvo una frase muy 
feliz, ovacionada por todos.
...que «necesitamos» creerle sin­
cero, por esta vez.
...que, como prueba del desbor­
damiento liberal y dato para la 
Historia, tres ministros, Martínez 
Barrio, Lara y Guerra del Río, 
se lanzaron al centro del hemi­
ciclo para vitorear a la República 
hasta enronquecer.
...que Maura mismo calificó la 
jornada de gloriosa para el ré­
gimen.
...que suponemos que los dipu­
tados de izquierda no incurrirán 
en el gravísimo pecado de ingra­
titud.
...que el cursilisimo Coscullela 
vió que eso del árbol caído fué 
una estupidez, como suya, de a 
folio.
...que el «árbol» tiene las raíces 
prendidas en las entrañas del 
suelo español.
...que los de la C. E. D. A. y 
los agrarios no salían de su 
«apoteosis».
...que los doscientos señores 
estaban allí como invitados al 
grandioso espectáculo.
...que, como apuntó con gran 
acierto un comentarista, Maciá, 
como el Cid, ganó la batalla des­
pués de su rriuerte.
de los timos de esa Religión de 
salteadores.
Nacemos con el «pecado ori­
ginal». Suprema idiotez. Es 
una «mancha» hereditaria que 
se lava en el fregadero de la 
parroquia. Un poco caro el 
fregado.
Que el niño puede morir 
moro (?) y va al Limbo. La 
más pura inocencia pagando el 
mordisco a la manzana.
En las guerras se rompen 
«el bautismo» los cristianos. 
Los ejércitos llevan curas que 
piden ¡ a Dios! el triunfo res­




Segundo golpe. La alterna­
tiva, ¿ no ?
Por éste no cobran. Salvo 
«la voluntad», que en la me­
drosa beatería es grande.
Carece de importancia.
PENITENCIA
Mandamiento de la inmora­
lidad en todos los órdenes. En 
cnanto afecta a los pecados ca­
pitales.
Vagancia, pereza, Injuria, 
§ohrrh¿», glotonería» avaricia»
PATRAÑAS CLERICALES
El Cristo menor de edad
En cierto pueblecillo de la entraña de Aragón, a la mar­
gen de la baturra villa de Calatayud, estaba muy arrai­
gada la devoción de una imagen del Crucificado que, se­
gún la opinión de sus incondicionales, era un prodigio 
obrando milagros por todo lo alto.
De muy antiguo venía la pleitesía devota, pues la ar­
tística, si se ha de decir verdad, no la merecía en manera 
alguna, ya que más que por un artífice cristiano parecía 
labrada por uno de los más encarnizados enemigos del 
Rabí de Galilea. ¿Pero qué sabe ei pueblo de Arte cuando 
está absurdamente mediatizado por el más ciego fana­
tismo ?
No había procesión ni solemnidad religiosa en la aldea 
en que la venerada imagen no ocupase el puesto de honor.
Aunque, como todas las' reproducciones del Mártir del 
Gólgota, no había más indumentaria que la figurada sá­
bana enredar de la cintura, éste tenía un verdadero sur­
tido de enaguillas confeccionadas con toda clase de tela's 
y diversos colores bordadas primorosamente por todas las 
devotas del pueblo, y cuando le sacaban de la iglesia hasta 
le pintaban las uñas como a cualquiera ”vedette” de moda.
Pero, cosas de las rivalidades aldeanas, pronto en otro 
pueblo surgió la competencia y comenzó a sacarse a cola­
ción otro Cristo, que si por el pronto no, porque nunca se 
había oído habar de él, prometía dar quince y raya al an­
terior, que, como más veterano, ya tenía toda una histo­
ria, allá se iba con la del famoso de La Seo.
La nueva imagen estaba en la ermita de un villorrio 
vecino, donde decían que la llevó un pastor cabrerizo que 
se la encontró en el campo entre unas matas.
La comarca entera se lanzó a ver al nuevo huésped, 
que desilusionó bastante a la gente, porque era una efigie 
pequeña, casi más para colgarla a la cabecera de la cama 
que para tenerle en un altar mayor.
Un ”matraco” de la aldea del crucifijo grande le es­
tuvo mirando largo tiempo con gesto despectivo, y en el 
mismo tono se acercó al sacristán y le dijo:
—Es majete, pero todavía tiene que comer muchas ho­
gazas para llegar al nuestro.
Y un rapaz que aquél llevaba de la mano, preguntó:
—Padre, ¿milagrea ya?
A lo que respondió el baturro:
—¡Tadayf 'Qué ha de milagrear! ¿No ves que es ca­
chorro ?
Y de aquí nació el que los mozos de aquel pueblo, para 
dar cordelejo a los del otro, cantaran siempre que se en­
contraban los dos bandos:
”El Cristo del Matorral 
es verdad que es pequeñico, 
pero tiene unos... riñones 
como la copa de un pino.,J
DIEGO SAN JOSE
—Le dije a la condcsita que no se 
empolvase tanto y me contestó que 
en eso no debía yo meterme, pues al 
fin y al cabo yo no le pago los pol­
vos.
—Naturalmente. ¡Esas cosas jamás 
las hemos pagado nosotros 1
»WWWUVW'V.-^-yS^WW^l
iracundia... Todos los vicios y 
las infamias todas las perdo­
nan unos mortales como nos­
otros, que se aprovechan de la 
confidencia secreta de la con­
fesión para explotarlos.
El confesionario es el « Huer­
to del Francés», que a más 
del muñeco tiene un trabuco.
Los bandidos ensotanados 
esgrimen la condenación para 
cazar almas y herencias, per­
vertir menores y prostituir jó 
venes cándidas y maduras ca­
chondas.
La absolución por el mismo 
apóstata.
La penitencia es una mina.
COMUNION
Sacramento divino por ex­
celencia si no le hubieran 
convertido en un mito y en 
una profanación.
No es el que practica la Igle­
sia como le instituyó Jesús en 
la cena.
El querido compañero Mar­
tínez Carrasco ha dicho más de 
cuanto puede decirse en uno 
de los últimos folletos de la 
a Editorial Carceller».
¡ Leedlo, cristianos ! ¡ Abrid 
los ojos a la «verdadera ver­
dad» 1...
EXTREMAUNCION
Remate del anterior. La 
puntilla que da la Iglesia a los 
enfermos. El tercer aviso que 
manda la Muerte. Después, el 
arrastre.
Es el momento inaprecia­
ble para que el cura logre 
mandas y funerales a cambio 
de un billete de primera, se­
gunda o tercera para el c¡e’o.
El timo apostólico-romano 
cumbre de los demás.
ORDEN SACERDOTAL
Criadero de vagos, asilo de 
anormales, vivero de futuros 
granujas.
Ni inclinación, ni fe. Una 
carrera, la seguridad del pre­
sente y el futuro. Ni inquie­
tudes, ni trabajos. A las fa­
milias vivas se les hace vícti­
mas de la sugestión : a sos 
herederos «les Huma Dios». Y 
al dinero, la Iglesia.
Loa votos, una comedia m-
¿Egn* M -ümsfff pas­
tos, ni pobres, ni cabezas de 
gallinas jóvenes.
Los seminarios son focos de 
lujuria, cátedras de vagancia.
El instinto no admite re­
gla, freno, ni doma. Cuando se
desboca, conduce a la demen­
cia, al crimen.
Imposible ser cura y bueno. 
Así las viblaciones, la barra- 
gañía, el sodomism'o.
Lo sabe la Iglesia y lo to­
A LA ESPERA
Pues, señor; ni con este puro como 
reclamo, consigo casar pieza hoy!...
lera. Porgue si no, ¿quién iba 
a «meterse a cura» ?
MATRIMONIO
Dicho queda que en buena 
lógica debía ser el primero de 
los «Sacamientos».
Es el fundamental de todos. 
Otro de ios inagotables filo­
nes.
¿Dirán que la Iglesia bau­
tiza y casa gratuitamente a 
los pobres ?
¿ A cambio de qué ?
De que en la inscripción y 
partida se haga constar de 
caridad, o por pobreza.
¿No es indigno esto?
El día de mañana, cuando 
sea imprescindible la presen­
tación de ese documento, sal­
drá a la luz pública la triste y 
dolorosa condición que, ade­
más, puede causar irrepara­
bles daños.
Roma es así de cristiana. Y 
el pueblo pagando a la Igle­
sia.
RESUMEN
La República no ha hecho 
la milésima parte de lo debi­
do. Puesto que la Iglesia es 
una industria dede tritfutar en 
vez de ser pagada. Y exigirla 
arbitrio por utilidades. Y con 
la obligación de prestar su's 
servicios gratuitamente a los 
necesitados ; no como una lás­
tima que les avergüence y de­
nigre. _ •
Para dar nombre a los hijos 
basta con serlo e inscribirles 
en los Registros oficiales.
Para unir sus vidas hom­
bres y mujleres, no más que su 
voluntad, que es soberana.
¡ Qué infame., qué canallesco 
fué siempre eso de «hijos de 
padres desconocidos»!
Lo serán los hijos de los cu­
ras, los de catolicísimas solte­
ras y viudas.
La compañera sabe quién es 
el padre de lo que da a luz ; y 
él lo sabe también. Si se hi­
ciera todo est®, se acababan 
los «Sacamientos».
No se hará. Retrocederemos. 
Las livianas conquistas se tor­
narán derrotas.
El Gobierno presidido por el 
ateo y radicalísimo señor, vi­
ve al dictado de las derechas. 
A. U. BL.fiL
—Si quiere Teñirse conmigo, en mi auto, pa­
dre, le montAfé ea él.
— (Caramba I ¿Me gastaría I ¿Vamos a verlo!
¿CUANDO SE ECHAK/í A Eb'l Ob ZANUANUS?
Suceso apasionante
6n la casa que ocupa ¡a marquesa de Puente- 
cegada se declara inopinadamente la Monarquía
La primera noticia
Desde hace lo menos quince 
días los reporteros que hacen 
servicio en la Dirección Gene­
ral de Seguridad venían ob­
servando un inusitado movi­
miento de agentes sin que la 
causa trascendiera a los pasi­
llos donde los pobres periodis­
tas cumplen su oficio.
Inútilmente durante esta 
temporada intentamos indagar 
el misterio que rodeaba las ma­
niobras policíacas. Nadie sa­
bía nada; nadie sospechaba 
nada.
Pero las maniobras continua­
ban cada día con más fogosi­
dad y nuestro espíritu perio­
dístico nos hacía vivir sobre 
brasas.
Hace seis días, por fin, se 
concretaron los rumores en una 
sola sospecha : en casa de de­
terminada dama de la extin­
guida aristocracia se prepara­
ba un movimiento monárquico 
que quizás pudiera revestir en 
su día gravedades insospecha­
das.
Inmediatamente nos pusimos 
sobre la pista, porque los chi­
cos de La Traca somos así, y 
al igual que ocurría con el 
Cid, que en paz descanse, nues­
tro descanso es pelear.
Indagaciones
infructuosa»
Siguiendo las indicaciones 
de nuestro espíritu aventurero 
y detectivesco convinimos en 
que de celebrarse tal golpe de 
Estado convenía buscar una 
dama de la aristocracia y muy 
católica que al mismo tiempo 
fuese muy zorra.
De esta manera quizás no 
llegásemos nunca a descubrir 
el complot, pero al menos te­
níamos la probabilidad de pa­
sar el rato tan ricamente.
Ahora bien : ¿cómo lograría­
mos ponernos en contacto con 
las católicas damas de la aris­
tocracia ? Este era un punto 
difícil de acertar.
Al fin, y tras no pocas vaci­
laciones, acudimos a un ardid 
que juzgamos desde el primer 
momento realniente definitivo 
para conseguir nuestros planes.
El ardid
Pusimos manos a la obra y 
dos días después pudimos sa­
lir a la calle, convenientemen­
te disfrazados de fraile.
Un poco de vergüenza nos 
producía ofrecernos a los ojos 
de los transeúntes con tan gro­
tesco disfraz ; pero el afán de 
prestar un servicio de infor­
mación a nuestros lectores nos 
infundió nuevos ánimos para 
insistir en nuestro proyecto.
Incidentes
No se crea que es tan fácil 
ir vestido de fraile por esas 
calles de Lerroux. Le ocurren ( 
a uno cosas estupendas. Véase 
la muestra.
En la madrileñísima calle 
de Preciados se nos acercó una 
estupenda madrileña, morena 
ella y graciosa ella, que ha­
ciendo ademán de ir a besarnos 
la mano nos preguntó :
—Diga usted, padre : ¿y 
cómo es que el director del 
convento deja que salgan solos 
los cerdos? ¿No tiene miedo 
de que se los roben ?
En lá calle de Tetuán se nos
acercó, atraído por nuestros 
hábitos, un jovencito maquis- 
liado y pintado y perfilado que 
con voz de marica constipada 
nos propuso cosas inconfesa­
bles, alegando su condición 
de fascista amateur. Le sacudi­
mos un morrón que la gente 
se volvió creyendo que habían 
chocado dos tranvías.
Por el tumulto que se armó 
a consecuencia del suceso nos 
vimos obligados a subir a la 
plataforma de un tranvía, ob­
servando que muy disimulada­
mente la mayoría de los pasa­
jeros se apartaban de nuestros 
hábitos y se abrochaban las 
americanas. Como se ve por 
estos detalles, la conciencia re­
publicana se va despertando 
y el que más o el que menos 
sabe ya a qué atenerse al ver 
un fraile.
Pero la cosa de más gracia 
nos ocurrió en la Plaza de San 
Marcial, donde una cuadrilla 
de obreros estaba reparando 
tinos desperfectos del empe­
drado en plena vía pública.
Ocurrió que al llegar junto 
a ellos el tranvía, una pasajera 
viejecita, con su buena cruz al 
cuello y un horroroso tipo de 
beata bruja, se nos acercó di­
ciendo melifluamente :
—Por Dios, padre, no mire 
hacia ese lado, no mire hacia 
ese lado.
—¿ Por qué ? — preguntamos 
intrigados.
—Porque—nos contestó—yo 
estoy bien enterada de las cos­
tumbres de los frailes y sé que 
cuando ven trabajar a alguien 
se ponen malísimos.
La carcajada que soltaron los 
restantes viajeros del tranvía 
fué tan estrepitosa que se cor­
tó el flúido.
¿Sobre la buena pista?
Nuestras pesquisas de aque­
lla mañana se vieron corona­
das de pronto por el éxito. 
Después de recorrer muchas 
casas aristocráticas, sin descu­
brir nada anormal, llegamos a 
la elegante mansión de la mar­
quesa de Fuentecegada, la aris­
tocrática dama que tan célebre 
se hizo hace anos por haber 
tenido el honor de recibir unas 
purgaciones dé manos del Na­
rizotas repugnante. ‘ Hazaña 
que le valió al marido de la 
marquesa . una medalla y una 
pensión para permanganato po­
tásico.
Apenas penetramos en el sa­
lón de la marquesa compren­
demos que allí pasa algo ex­
traordinario.
Numerosas personas se re- 
unen en la habitación, y ade­
más de magrearse indecente­
mente hablan de política ale­
gremente.
Procuro informarme disimu­
ladamente, y al fin sonsigo sa­
ber algo que hiela la sanggre 
en mis venas.
El complot
Los allí reunidos aguardan 
la presencia de un señorón que 
vendrá enviado especialmente 
por el Napias para proclamar 
el España la Monarquía y hun­
dir de manera definitiva la Re­
pública.
Como se ve, la cosa es seria 
y nó nos explicamos la forma 
de desbaratar tan estupendo 
plan.
Pasan varios minutos de 
alegre espera por parte de los 
invitados y de mortal congo­
ja por la nuestra, cuando una 
criada muy mona y bastante
EL CONVENTO POR DENTRO
—Hermana, ¡déjeme que le dé un bocadito!... ¡Que ésta 
vez no es pura pasión... ¡¡es apetito!!
LA MONJA LE Di JO AL FRAILE : 
yÁY, PADRE,LO QUE HfHOSHE(HO| 
Y EL FRAILE REPUJO:-/BOBA / ! 
rJi FJTO JOLO EJ EL COMIENZO..!;
EL CONVENTO POR DENTRO
ENCUESTAS DE “LA TRACA'
¿Cómo sube usted ia cuesta de enero?
Aflojándome el corsé para 
fatigarme menos. — Goicoe- 
chea.
Cojeando, pero pasito a pa­
so, que es como puedo llegar 
en mi nueva carrera política.
— Romanones.
Corriendo, aunque me pare­
ce que me voy a caer con todo 
el equipo. — Gil Robles.
Agarrándome a la derecha.
— Don Ale.
Soltando palabrotas. — Prie- 
to.
Solo, pero con la segundad 
de que llegaré, sin un solo tro­
piezo. — Azaña.
Sudando tinta, cargado con 
un retrato de Lenín. — Largo 
Caballero.
Dando lecciones de Lógica, 
que es mi asignatura. — Bes- 
teiro.
Evolucionando hacia las fa­
ses inmarcesibles que señalan 
las hipótesis no frustradas del 
presente tangible y pictórico 
de sugestiones armónicas. — 
Ortega y Gasset (D. Pepe.)
Escupiendo sangre y bilis.
— Flacucho Barreto.
Despacito, porque si se me
cansan los pies no voy a poder 
escribir. — Loco de Pena.
¡ Muy fatigosa, hijo ! Con 
este bulto que tengo delante 
no puedo ni andar. — Una 
nionja.
Con buenos bocados, buenos 
tragos y riéndome de esta ben­
dita República. — Un fraile.
Interrumpiendo la circula­
ción. — El terrible Pérez Ma­
drigal.
Caminito de León, a ver si 
alcanzo esa acta que me quie­
ren dar en premio a no haber­
me enterado de que ha habido 
elecciones. — Rico Avello.
En mi magnífico automóvil 
oficial, con el cual pienso se­
guir subiendo todas las cues­
tas que se presenten. ^De sa­
bios es mudar de partido!, — 
Pedro Rico.
Dando gracias a Dios que ha 
inspirado a los políticos la 
idea de respetarme el sueldo.
— Un cura. _ •
Tocando la campanilla. —
Alba.
Flotando blandamente por 
la atmósfera. — Marcelino Do­
mingo.
Sin parar de decir tonterías.
— Fernando Primo de Rivera.
Diciendo que le voy a pegar
a Casares Quiroga. — Alb'i- 
ñana (a) "Peluquín".
Riéndome de "Peluquín”.— 
Casares Quiroga.
Destapado y sin presión. — 
Botella de Gaseosa.
Diciendo: «¡Viva la Repú­
blica!», pero en voz baja para 
que no se oiga mucho. — Mar­
tínez de Velasco.
Subo la cuesta muy a gusto 
siempre que suban también las 
acciones de la Chade. — Cam­
bó.
embarazada la pobre, anunció
al Real enviado.
La emoción cunde como una 
buena paella.
Fd Wí*»! «•invado
El Real enviado es un ve­
nerable señor de barbas blan­
cas e impecablemente vestido 
de chaquet. A simple vista, se 
comprende que se trata de un 
magnífico caballero, incapaz 
de obrar mal, aunque en ello 
le fuera la propia vida.
Todos los reunidos le reci­
ben con grandes muestras de 
respeto y entonando a media 
voz la Marcha Real a Carta­
gena, el bonito himno monár­
quico que tanta aceptación te­
nía antes.
Moiiient«s solemnes 
Se proclpm* la M'>nar- 
qufa
El Real enviado pide un 
vaso de agua, y cuando se lo 
traen se queja de que. no le 
hayan puesto unas gotitas de 
aguardiente o algo por el es­
tilo.
Subsanado el error, el Real 
enviado pronuncia un grave 
discurso, anunciando que por 
orden del Narizotas se ha aca­
bado esto de la República que 
no deja vivir a los frailes ni 
a sus queridas de la aristocra­
cia y que desde este momento 
queda proclamada la Monar­
quía.
Los asistentes, que estaban 
esperando este momento como 
agua de Mayo, aplauden entu­
siasmados y se apresuran a 
salir a la calle en manifesta­
ción para incautarse del Mi­
nisterio de la Guerra y del t 
Gobernación. En este momen­
to el Real enviado manifiesta
sus temores de que la chusma, 
al atacar a los aristocráticos 
manifestantes, los despoje de 
su dinero y de sus alhajas y 
opina que todos estos bienes 
se le deben confiar a él, que 
para eso tiene venerables bar­
bas blancas y es un magnífico 
caballero incapaz de obrar ma­
lamente.
Así se hace, y en pocos mo­
mentos el respetable caballero 
se hace cargo de todas las car­
teras y joyas que hay en el 
salón y desaparece por una 
puerta del foro.
Apenas la organizada mani­
festación pretende salir a la 
calle gritando «¡ Viva el Rey ! * 
el pueblo republicano se lía 
a bofetadas con los manifes­
tantes, sin mirar que son aris­
tócratas, y les da más que a 
una estera, disolviéndolos.
Varios duques resultan le­
sionados seriamente, en parti­
cular el de Alirón-Alirón, al 
que en la pelea le arrancaron 
de cuajo el cuerno derecho. La 
marquesa de la Fuentecegada 
manifestó que le había dado 
mucho gusto un republicano 
morenito y gitanazo, que la 
pellizcó fuertemente los pe­
chos. Está deseando que se ar­
me otra buena revolución de 
estas.
Los complicados se mues­
tran inconsolables con el fra­
caso de la intentona y con la 
desaparición del Real envia­
do, que se ha llevado las alha­
jas y el dinero, y hasta las ta­
chuelas del comedor de la 
marquesa.
Claro que precisamente esto 
les demuestra que no han sido 
engañados y que el Enviado 
era, en efecto, un enviado real.
Hav detallf'1? nne nn marran.
EN LO QUE QU DE L ! PERSECUCION 
RELIGIOSA
—Sí, sí... ¡Tú juega conmigo, que cuando yo me des­
borde... ya sabrá'- lo qu* es bueno...!
NUESTRA PLANA CENTRAL
—Cada día acude menos gente a los 
oficios divinos. Está visto que tendré 
que ofrecer globitos, como hacen en 





Los vecinos de la calle de 
Floridablanca, de Madrid, nos 
escriben rogándonos traslade­
mos a don Pedro Rico la si­
guiente queja; que encontra­
mos muy puesta en razón :
Es el caso que los sufridos 
veej-nos de dicha calle se ven 
obligados a soportar los más 
deprimentes espectáculos la 
mayoría de las tardes y con 
motivo d« estar situada en tal 
vía la entrada del Congreso de 
Diputados.
Ora es la presencia de Gil 
Robles la que amarga la di­
gestión de los vecinos, ora la 
figura estrambótica de Anto- 
ñíjo Goicoechea, ya es el paso 
de don Antonio Royo Villano- 
va, del que nunca está uno 
seguro de no tener que escu­
char algún cuento sin graci.a, 
3«i es Miguel Maura, el que al 
transitar por la calle infunde 
pavor a los pequeñuelos, hace 
santiguarse a las viejas y 
asusta a las mocitas y aun 
causando inquietud a los' hom­
bres hechos y derechos... ; en 
fin, que aquello es la caraba.
Pero con ser malo esto, no 
es aún lo peor. Lo peor es que 
sin previo aviso y cuando el 
vecindario no está debidamen­
te cobijado en sus casas, apa­
rece de pronto la figusa del 
doajbor Albiñana. Fácil es co­
legir lo que esta figura aca­
rreará a las personas que tie­
nen la desgrácia de tropezár­
onle en su camino : mareos, 
vómitos, desmayos, carreras, 
susfc&s ; y el otro día un abor­
to _ que sufrió una desgraciada 
señora, por ser demasiado 
fuerte la impresión de ver a 
Albiñana a menos de dos me­
tros de ella.
Creen nuestros comunican­
tes que el Ayuntamiento debe 
tomar cartas en el asunto, 
puestp qu'e su deber primor­
dial es el de velar por la se­
guridad del vecindario en lu­
gar de aumentarle el impues­
to de inquilinato, que, por lo 
visto, es lo único que saben 
hacer lo* concejales.
Se podría, por lo menos, 
acotar el trazo de calle por
Francisco Giner de ios Ríos
Filósofo y pedagogo español, naci­
do en Ronda (Málaga) el io de Oc­
tubre de 1839; murió en Madrid el 
11 dé Febrero de 1915. Estudió en 
Cádiz y Alicante; comenzó los estu­
dios universitarios en Barcelona, 
donde fué discípu­
lo de Javier Llo­
róos, y terminó en 
Granada las carre­
ras de Derecho y 
Filosofía. En 1863 
se trasladó a Ma­
drid, al lado de su 
tío Río Rosas, in- 
gresand® en el Mi­
nisterio de Estado.
Fué socio del Ate­
neo y del Circule 
filosófico ; frecuen­
tó la Universidad, 
donde se inició en 
l'a nueva filosofía 
krausista. En 1866 
ganó i'or oposición 
la cátedra de Filo­




tó su renuncia en 
1867, por solidari­
dad con Sanz del 
Rio y Fernando de 
Castro. Repuesto en 
el cargo por la Re­
volución, comienza 
desde entonces a ejercer su influencia 
decisiva en la vida pública y en la 
cultura de nuestro paJs.
En 1873, le separó nuevamente de 
su cátedra una segunda persecución, 
y no obstante hallarse enfermo, fué 
conducido al castillo de Santa Cata­
lina en Cádiz, donde, haciendo alto 
honor a su ferviente patriotismo, re­
chazó los ofrecimientos tentadores 
del gobierno inglés para que fuese a 
fundar una Universidad española en 
Gibraltsr. En esta época, Giner de 
los Ríos llevaba ya publicadas las 
obras siguientes : Estmdios literarios
(Madrid, 1866) ; Bases para la teoría 
de la propiedad (Madrid, 1867) ; Prin­
cipies elementales del derecho (Ma­
drid, 1871), y otras, además de nu­
merosos artículos muy notables en la 
Revista de España. En el año 1881, 
por un decreto del 
ministro Albareda, 
fué repuesto Giner 
de los Ríos en su 
cátedra.
Durante el tiem­
po que estuvo se­
parado de ella, 
fundó la Institu­
ción Ubre de En­
señanza, en la que 
trabajó mucho y 
bien en compañía 
dé otros beneinéii- 
tos profesoras y 
hombres de cien­
cia ; dió a luz unos 
Estudios jurídicos 
y políticos (Madrid, 
1S75), Estudios filo- 
sójicos y religiosos 
(Madrid, 1876), Es­
tudios de literatura 
y arte (Madrid, 
1876, reeditado en 
1889), y publicó en 
la mencionada Re­
vista varios artícu­
los de filosofía, un 
estudio sobre Spen- 
ser y otro sobre 
Ahrens. En 1884 hizo un viaje a In­
glaterra; en 1886 otro a Francia, Bél­
gica, Holanda e Inglaterra, y en 
1889 visitó de nuevo Francia y estu­
vo también en Portugal.
Durante este último periodo, que 
comprende má? de la mitad de su 
vida, publicó muchas obras, de es­
tudios pedagógicos, filosóficos, jurí­
dicos y literarios; muchos de sus 
trabajos se encuentran en periódicos 
y revistas. También hizo varias tra­
ducciones al castellano, de obras de 
autores extranjeros.
dande esos señores tuvieran 
que pasar para ir al Congreso, 
poniendo grandes avisos de 
«No mirar ; peligro de muer­
te», y una calavera muy gran­
de de-bajo.
Esto no costaría mucho di­
nero y valdría para evitar una
catástrofe, que de otro modo 
puede estallar de un día a otro.
También nos escribe don 
Ataúlfo Carrasclás, quejándose 
del gran número de monjas 
que llaman en su cuarto pi­
diendo una limosnita y pegán-
LOS HABERES DEL CLERO
iSeñor, luz divina, y nada más que luz divina! 
lüViva nuestra religión..,!!!
—Nuestros jóvenes fascistas se es­
tán haciendo dueños de la situación.
—¿Dueños, dice usted? Puede ser; 
pero, por ahora, los están poniendo 
cual digan dueños, digo, dueñas.
vvw«w.vvwvwvvwvwwt.
dolé la mar de sustos, porque 
se cree que el que llama es el 
sastre, con quien tiene unas 
cuentecillas pendientes desde 
el año 1917.
. Afirma que esta manía cle­
rical se está extendiendo de­
masiado, como esa otra de 
que cada vez que vuelve a su 
casa a dormir se encuentra en 
la cama con su seoñra un cura 
distinto.
Termina preguntando que a 
ver si va a poder ser.
Trasladamos la queja a quien 
corresponda.
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¡Que tiran a dari
La acción se desarrolla en 
un pueblo de la provincia de 
la Coruña.
El curi,ta, campechano él, 
marchosillo y escupidor por el 
colmillo, trabaja por las de­
rechas en las elecciones últi­
mamente celebradas, y el pue­
blo, agradecido, le obsequia 
el día 2 con una solemne cen­
cerrada.
El curita masca el hierro, y 
al día siguiente, desde el púl- 
pito, cátedra del Espíritu San­
to, anuncia que tiene una pis­
tola con siete balas (los siete 
pecados capitales, ¿no?), y en 
el bolsillo un cargador con 
otras siete (¿los virtudes con­
tra los pecados?), para reci­
bir dignamente a quienes 
quieran obsequiarle con otra 
serenata cencerril. Anuncian­
do que primero tiraría a las 
piernas y luego a la cabeza de 
los obsequiosos músicos.
Y termina tan instructiva y 
piadosa plática aconsejando a 
sus feligreses que no teman 
matar al enemigo, que Dios 
perdona al matador cuando lo 
es en defensa de su causa.
¡ Caramba, con el Dios ca­
tólico ! ¿ Tan poco poder tie­
ne que necesita defensores, 
como una débil damisela ?
¡ Vaya, señor cura! No se 
sulfure usted, caramba, que 
eso cría mala sangre y resta 
años a nuestra preciosa exis­
tencia.
Tómese un chato, o lo que 
le apetezca, que tóo está pa- 
gao, y tan amigos como an­
tes.
¿ Hace ?
En cnanto non enteramon de 
que el comandante Franco ha 
dejado en el W. C. su rebel­
día, aquella que derrochó con 
Soriano, Sediles, Barriotero, 
etcétera, para volver a sus pro­
pias actividades, corremos a 
interviuvarlo. Es algo de ac­
tualidad la actitud «franquia- 
na» y hoy la actualidad es uno 
de los manjares más sabrosos
que podemos ofrecer a los lec­
tores.
—¿ Conque gubernamental 
ahora ? —■ le soltamos al pi­
loto del «Plus-Ultra».
—Sí, hijo de mi alma; ya 
me he cansado de hacer tí­
teres en el circo político de
UNA INTERVIU CADA SEMANA
Franco ss nos confiesa
Soriano. No se ganaba nada
en esa pose revolucionaria. Me 
engañaron como a un chino.
—¿ Quién ? „ ,
— ¡Quién iba a ser 1 Los de 
Alianza de Izquierdas. Hicié- 
ronme creer que nos darían el 
Gobierno y que Soriano sería 
presidente y yo ministro de 
la Guerra.
—Usted ya es mayorcito 
para que no le engañen...
—Eso cree la gente; pero 
estoy en mantillas sobre polí­
tica. ¡V qué mantillas, santo 
Dios, me pusieron l...
—¿ Qué era lo que se propo­
nían ustedes en aquel grupi- 
to revolucionario ?
—Según decía Soriano, apo­
derarnos del Poder, destripar 
a los frailes y. con sus tripas 
ahorcar a las monjas; beber 
vino en los tricornios de la 
Guardia civil y traer la feli­
cidad gastronómica a todos los 
españoles.
—¿ Eso era lo que iban us­
tedes predicando por esas pro­
vincias de María Santísima en 
aquella escandalosa tournée ?
—Y algo más. A lo primero 
nos creyó la gente; pero 
pronto nos fueron conociendo 
que como políticos no éramos 
más que unos pelagatos con
cara y ademanes de feroche, 
y la cosa se fué al infierno.
—¿ Y qué ha sentido usted 
para transformarse desde un 
furibundo revolucionario has­
ta ser un gubernamental in­
condicional ?
—Primero sentí una decep­
ción ; luego, que se me iba 
todo lo que había ganado en 
mi vuelo; y, por último, sen­
tí que sobre mi cabeza baja­
ba el Espíritu Santo en forma 
de lengua de fuego a conver­
tirme en buena persona. In­
mediatamente me fui a Rodri­
go Soriano a decirle que, en 
adelante, para sus exhibicio­
nes espectaculares no contara 
conmigo; que si quería hacer 
el payaso, se quedara él sol»; 
e inmediatamente, en el Par­
lamento, canté la gallina. 
Triste historia política la mía, 
¿ verdad ?
— ¡Claro! Como que usted, 
de político, no tiene ni el 
aire. Se conoce que se le su­
bió la gloria a la cabeza y se 
emborrachó y anduvo hacien­
do el beodo.
—Cierto.
—Pero me parece que su 
conversión al gubernamenta- 
lismo acomodaticio después 
de su anterior fiosse petardis­
ta ha sido su último tropezón 
en su carrera política. Ha 
aceptado usted un remedio 
peor que la enfermedad, por­
que ¿quién le va a creer en 
lo sucesivo ? ¿ No dijo usted 
en mítines más de cien veces 
que esta era una República 
despreciable e iban ustedes 
a implantar una Tercera Re­
pública Española? ¿Cómo, en­
tonce*, cobijarse ahora re­
pentinamente bajo esa Repú­
blica contra la cual usted y 
Balbentln y Soriano largaron 
pestes ?
—Ya se lo he dicho: por 
virtud de la lengua de fuego; 
hay lenguas de fuego que ha­
cen prodigios.
—Y lenguas que debieran 
arder en el fuego.
—En fin, que Dios me per­
done ; a él encomiendo mi 
espíritu.
Ante este Franco arrepen­
tido, mentalmente echamos 
una ojeada por la deshecha 
Alianza de Inquierdas. ¡Q«é
desaguisado I Soriano en co­
madre con Lerroux y acep­
tando de éste cargos; Bal- 
bontín, de comunista; Barrio- 
bero, amainado; todos clau­
dicados... y aun ¡quién sabe!, 
quizás los veamos de sacrista­
nes. Así es la vida...
CARA IZQUIERDISTA
«La realidad actual nos da 
la razón ; pero ahora ya no 
hay términos medios ni con­
ciliaciones inútiles ; ahora ace­
cha y el fascismo, y frente a él, 
nosotros, para apoderarnos del 
Poder político y después hacer 
la revolución social. Una cosa 
es el Poder político y otra la 
revolución social. Iremos en 
pos del primero, para con él 
hacer esa revolución y trans­
formar todos los medios de 
producción y de cambio. El 
Poder político en nuestras ma­
nos equivaldrá a la pulveriza­
ción del enemigo ; que es, ni 
más ni menos, lo que ellos ha­
rían, caso de triunfar.»
Largo Caballero
CRUZ DERECHISTA 
«Si a las fuerzas de derecha 
no se les da paso en el momen­
to oportuno a la gobernación 
del Estado, después de haberse 
colocado en la posición de leal­
tad en que estamos, entendere­
mos que por este camino no 
nos queda nada que hacer y
¡NO VIENE!
—Este es el sitio donde he citado 
a la mujer del alcalde para echarle... 
la penitencia... Pero me huele que la 
muy... indina se ha asustado de mi 
penitencia tan gorda....................
M E D A L.
que deberemos buscar otras so­
luciones. ¿ Quiere esto decir 
que yo me ponga a conspirar ?
LO N EL S
De ningún modo. Lo que iré es 
a decirle al pueblo que no sir­
ve para nada la vía de la de­
mocracia y que no podrá im­
pedir el movimiento de pro­
testa cuando el actual sistema 
político alcance proporciones 
que nadie puede apetecer.»
Gil Robles
CANTO REPUBLICANO
A uno y otro lado se repro­
ducen, tomados de la «Hoja 
Oficial», los textos expresivos 
de la voz de dos organizacio­
nes políticas actuantes en la 
vida pública española.
Son totaímente dispares en 
sus ideologías y en sus con­
ceptos ; pero, como puede 
apreciarse, de una lamentable 
coincidencia en su táctica.
Entre ambas posiciones hay 
una tercera, de mayor volu­
men que ambas juntas, ansio­
sa de paz, de orden y de jus­
ticia social, que cifra sus anhe­
los en el contenido de estos 
gritos del alma :
¡ VIVA ESPAÑA !
VIVA LA REPUBLICA!
¡ VIVA LA LIBERTAD ! *
(De La Voz.)
—»¡Sf, sí! Los dos sois sobrinos 
míos.
—Vaya; por eso se dice en el pue­
blo que es usted un tío hasta all^.
EL CUENTO DE LA SEMANA
La madre Arañita
«El artista, nace; no se hace.» In­
dudablemente.
¿ Ocurrirá lo mismo con los que 
se dedican a la Religión católica, co­
mo «profesionales» ? ¿ Se nace de dis­
tinta condición para poder dedicarse 
«a la Iglesia» ? Por fuerza; sobre 
todo, en cuanto a la muier se re­
fiere.
No vamos a ele­
var un canto más 
a la madre, a la 
esposa, a la hija ; 
no. Con decir mu­
jer se dice todo.
Desde la cuna 
hasta el morir, es 
llama de amor, y 
por tanto de sa­
crificio y desinte­
rés. Su corazón es 
manantial de ter­
nura.
De esa madera 
no es, no puede 
ser la nacida, la 
predestinada para 
el cínicamente lla­
mado «servicio de 
Dios». Se dejan, al 
nacer, el corazón 
en el claustro ma­




Crecen tirabas, hipócritas, malpen­
sadas, egoístas.
Y hasta para «elevar el pensamien­
to a Dios», miran al suelo, temero­
sas de la claridad de lo alto.
Son mujeres fisiológicamente ; me­
jor diríamos en apariencia. Ignoran 
la risa, la inquietud, la sana alegría. 
La sola palabra amor las horroriza. 
¡El divino amor humano 1...
Torturan y acallan el sexo. Pero en 
sus sueños se entregan a un Satanás 
guapetón, fornido. Safo enciende su 
lujuria y la calma.
El suceso, rigurosaqiente cierto, 
que vamos a relatar, es, en su ni­
miedad, una demostración del egoís­
mo, de la ausencia de afectos puros 
y nobles cual son los familiares.
Cuando las últimas elecciones, mu­
chas monjas pasaron un miedo de
cervatillos a salir de los conventos 
para dirigirse a votar en manadas.
Las mujeres «infieles» del pueblo 
las piropeaban acertadamente.
La madre Arañita, que lleva un 
apellido respetable, marchó la víspe­
ra de la votación a casa de una so­
brina carnal, la que entre varias que 
tiene, vive más cerca del convento y 
del colegio electo­
ral, desde luego. 
Allí pegó «la go­
rra» dos días a 
cambio de un 
«Dios os lo pague», 
que es buen paga­
dor.
Naturalmente, se 
avisó a los sobri­
nos y sobrinas, 
tanto carnales co­
mo políticos, de la 
salida de «la tía 
monja», que es co­
mo la llaman, y to­
dos acudieron a sa­
ludarla.
Rara vez se da 
ocasión a reunirse 
familia numerosa ; 
y teniéndolo en 
cuenta, una de las 
sobrinas llevó (¡orno 
dos docenas de 
pasteles.
uuvt La escena, rapi­
dísima, llenó de estupor a todos, y 
especialmente a los sobrinitos, que ya 
se relamían.
—¿ Qué traes, hija mía, pasteles ? 
— dijo la «madre», dando un salto 
gimnástico, a pesar de sus ochenta 
años—. ¡Cuánto te lo agradezco! ¡Lo 
que van a alegrarse las monjitas de 
mi convento!...
Y se. apoderó del paquete. Y acaso 
se dió cuenta de la grosería del arre­
bato ele egoísmo, porque añadió :
— ¡Si los queréis vosotros!...
Como nadie de los allí presentes 
tenía tan poca vergüenza, no hubo 
nadie que la pusiera verde, como me­
reció, y'repartiese los pasteles entre 
los niños y mayores, a quienes iban 
destinados.
Horas después, las humildes sier- 
vas de Santa Glotonería bendita, se 
daban al morro a costa de primos y 
del desencanto de los amados sobri­
















Eso del fascismo, ¿ hasta 
cuándo va a tolerarse ?
A la vista tenemos unos co­
mentarios- que han de hacer 
suyos todos los ciudadanos que 
amen al régimen.
El anarcosindicalismo es al­
go diferentísimo en lodo, por 
todo y para todo.
La táctica es bien clara y de 
una gran sencillez.
Los anarcosindicalistas se 
descubren voluntariamente. Y 
hacen saber a las autorida­
des el día y la hora en que 
producirán sus movimientos. 
Buscan sólo la alarma, la in­
quietud.
El fascio es traidor, solapa­
do, clandestino. Va contra la 
República.
Se ha comentado que al 
cabo de un mes de .régimen 
de excepción no se hizo nada 
contra el fascismo.
No pueden ser ignorados los 
organizadores, ni dónde están 
sus guaridas. Alguna deten­
ción sin consecuencias, y na­
da más.
¿Se ha justificado la nece­
sidad de mantener el estado 
de alarma hasta el día cinco ? 
La exclamación brotada de to­
dos los labios era ésta : [Sin 
garantías y encuadrándose el 
fascio!
Así hemos vivido. Los Ma­
gos nos trajeron el levanta­
miento del estado de alarma.
Ya era hora. Pero, ¿ y qué ? 
Seguimos igual.
Se desarmó el soviet, pero 
no el fascio. Fueron recogidas 
armas viejas; no se sabe na­
da de esas modernas, efica­
ces en una refriega seria.
El fascio tiene valedores en 
las altas esferas.
Da muchas facilidades el 
dinero, sobre todo en las 
grandes crisis sociales.
Y si con dinero se han lo­
grado más de 200 actas, lo 
mismo pueden reclutarse mi­
llares de hombres y ’organi- 
zarles, y armarles. ¿ Es así ?
Hay que perseguir hasta su 
destrucción al fascio.
No es un ideal. Es una 
aberración a la que se alis­
tan hambrientos y miserables.
Vigilancia y rigor que es­
torban alianzas y pactos. Si 
la República confiara en Go­
biernos derechistas estaba 
perdida.
Las templanzas y las pro­
mesas de impunidad *han ani­
mado el fascismo.
Y éste, cuando pueda, mar­
chará sobre y contra el ré­
gimen. Como en Alemania.
El apoyo de las derechas al 
Gobierno está condicionado 
hasta Febrero o un poco antes.
¿ Se puede vivir así ? ¿ Tan 
al dictado ?
Un Gobierno de la Repúbli­
ca no puede hacerlo.
Si se ha de reorganizar el 
gabinete hágase en forma 
que se eviten «las tutelas 
enojosas».
Ea conveniente hacerse eco 
del llamamiento lanzado por
El Liberal.
«Nada de luchas familiares, 
hermanos. Es la hora de en­
contrarnos.»
Estamos, acaso, en la hora 
más hermosa de la juventud 
de la República.
Aprovechémoslo. Ni una so­
la agresión entre nosotros. 
¡Todos contra la monarquería 
y el fascismo, este brote se- 
ñoritil que no puede ni debe 
crecer en nuestra tierra!
Diálogo al vuelo en un pa­
sillo del Congreso :
—¿Qué cara es esa tan lar­
ga ?
— ¡Ay, don José María! No 
veo esto claro.
— ¡Toma, ni yo!
—Como nos andemos con el 
cimborrio colgando le va a 
borrar a usted el cursi ese de 
Goicoechea, que será más ele­
gantes que nosotros, pero es 
un queso de Burgos... Mazo.
—No daremos lugar a tanto.
—Yo, sabe usted, siento que 
apoquiné, como cada uno de 
nosotros, las treinta mil 
pesetas consabidas para las 
elecciones. Y los números son 
una cosa seria, infalible, cuan­
do se conoce la Aritmética. 
Cobramos mil pesetas como 
diputados, o sea como renta 
mensual de las treinta mil. 
Ergo a los treinta meses, 
amortizado el capital y la ren­
ta en pie.
—Bueno, ¿ y qué ?
—Que si por una maniobra 
equivocada, torpe o intransi­
gente se lleva esto la trampa, 
no es negocio el haber soltado 
seis mil duros...
Así opinamos «yo» y Pitágo- 
ras.
¡Cundo ello» lo dicen... I
Porque es La E po.ca, la 
mismísima beatuca que un 
día tuv • su importancia.
«Desde todas las ciudades y 
desde todos los pueblos de 
España nos llegan gritos de 
decepción.»
Ah, ¿ pero habían tomado en 
serio que las derechas, al 
triunfar, iban a servir para 
algo ?
¡ Qué candidez !
Las derechas no son «ni lo 
uno ni lo otro».
No sirven ni a los republi­
canos ni a los monárquicos. 
V un «¡Viva España!» com­
pletamente falaz bastó para 
una magnífica reacción repu­
blicana.
¡Adiós, dinero y engaños 
con que lograron triunfar!
Y en otras elecciones ni los 
rabos quedarán de todo el re­
baño derechista.
Todo lo que tuvo de gran­
diosa para la República la 
memorable sesión del resurgir 
de las Cortes lo tuvo de la­
mentable para el señor Le- 
rroux.
Cronistas fieles, no ponemos 
ni quitamos nada.
Lamentábase el jefe del Go­
bierno de que estuviera a pun­
to de convertirse en política 
la sesión necrológica en me­
moria de Maciá.
El señor Aragay interrum­
pió diciendo que debíase al 
cristianismo intransigente de 
las derechas.
Esta formidable verdad ins­
piró a Lerroux una frase des­
dichada :
—Advierto a su señow'a que, 
en todo caso, yo estaré siem­
pre más conforme con el 
cristianismo de esos señores
qne con el Ubrepeuunleatp 4e 
sn señoría.
Sean ajenos a nuestra pluma 
los comentarios.
En primer lugar: la frase- 
cita fué celebrada y aplaudida 
por «los aliados». Ni un solo 
radical se atrevió a lanzar un 
aplauso.
Gordón Ordax estuvo acer­
tadísimo enjuiciando :
—Ha sido una de esas fra­
ses repentinas que si salen 
bien constituyen un éxito; 
pero que si, como en el caso 
presente, resultan desastrosas, 
son una tara que los políticos 
arrastran durante toda la 
vida.
La escisión en el partido ra­
dical quedó de manifiesto. Un 
destacado político calificó de 
delicada la situación del Go­
bierno, por estar a merced de 
los elementos de la derecha.
El símil fué exacto : la si­
tuación suya es parecida a la 
de los luchadores de greco­
rromana, en cuya pugna uno 
de los contendientes—en esta 
ocasión la derecha—presiona 
una viscera importante de su 
contrario.
Y un día aprieta con motivo 
de la amnistía, otro con las 
actas de Valencia. La vida del 
contrario durará mientras no 
apriete del todo.
Exacto. Y Lerroux no está 
en condiciones físicas ni po­
líticas para meterse en escar­
ceos, cuanto más en luchas.
Y menos mal que la Niña 
se encoge de hombros. Está 
segura. El pueblo, que no 
está con Lerroux, está con 
ella.
E0MBTBS
La crisis parcial, pero de 
una importancia verdadera, 
iba a ser provocada por una 
maniobra de Santiaguete Alba. 
No deja de presentar letras al 
cobro a cambio de su decla­
ración de lcrrouxismo.
Nobleza y sinceridad se lla­
ma esta figura.
Apandó con la presidencia 
de la Cámara. ¡Bocado de car­
denal ! Dicho sea traducido 
del italiano.
Indicó a Lerroux el inefa­
ble gusto con que vería a su 
alter ego, Chapaprieta, en la 
cartera de Hacienda. ¿ Qué 
tendrá esa cartera que es la 
debilidad de Alba, y cuando 
no se la pueden dar la pide 
para un íntimo ?
Caso de complacer al «con­
secuente» político, Barrios iría 
a Gobernación, Lara a Guerra 
y el de la Chapaprieta a Ha­
cienda.
For esta vez, y otras, y las 
que vendrán, los diputados 
radicales manifestaron su dis­
gasto. Quieren que en Hacien­
da esté Lara, recto, indepen­
diente, austero.
Y se salen con la suya, afor­
tunadamente. Y demuestran 
que no son esclavos, como lo 
fueron los trincheraires del 
Paralelo.
Las derechas han solicitado 
que se destinen veinte millo­
nes—un grano de anís— para 
los haberes del clero afectado 
por la supresión.
Es la tercera parte de lo 
consignado antes.
Al cerdícola y borbónico y 
palentino Calderón le pare­
cen pocos los cuatro millones 
y medio ya concedidos.
Con ellos se pagó a los cu­
ras mayores de cincuenta años. 
Y hubo canónigo que cobró 
48 pesetas al mes.
¡Pobrecitos! ¡Con el bien 
que han hecho a la Humani­
dad! ¡Con lo que han embru­
tecido a la juventud y explo­
tado a la beatería! ¡Con las 
fatigas que les producen las 
digestiones laboriosas!
Todo llegará. Lerroux ha di­
cho solemnemente en el Con­
greso que «en todo caso» más 
que con el librepensamiento 
estará con el cristianismo de 
las derechas.
Hay que salvar el alma en 
su día.
Para que la salvara doña 
Cristina se perdió Filipinas.
El Congreso aprobó la pro­
puesta de recompensas a las 
autoridades encargadas de ga­
rantizar el orden público.
Será un acto verdaderamente 
justiciero y conmovedor el día 
en que la recogida de armas 
y proyectiles sea menor que 
la verificada cuando la pacifi­
cación de Africa.
Habrá, si ya no lo hay, un 
nuevo grupo parlamentario: 
el arrocero.
A su cargo debe correr la 
difusión y enaltecimiento de 
la paella.
El pueblo contribuirá con 
el pollo.
HEREJIA
Parodia de la famosa obra ‘Elegía' de nuestro excelso poeta Jorge Manrique
Recuerde España dormida, 
avive el genio y despierte, 
contemplando 
cómo se cambia su vida 
y estamos la buena suerte 
ya tocando.
Cómo acabó el padecer, 
cómo borró lo pasado 
su valor ;
cómo empieza a florecer 
lo que un día fué sembrado 
con ardor.
Ya los monárquicos líos 
comenzamos a olvidar 
y suprimir ;
ya no habrá más señoríos 
q*ue nos puedan explotar 
y nacer morir ; 
ya son nuestros los caudales 
de los caciques villanos 
y borricos ;
ya remediar nuestros males 
podrán los millones sanos 
de los ricos.
Siguiendo el nuevo camino 
que supo la España honrada 
comenzar,
no hemos de perder el tino 
que nos dé la paz ansiada 
sin tardar.
Pensando que ahora nacemos, 
veremos qué bien vivimos 
y avanzamos, 
y la alegría tendremos 
de ver que al fin conseguimos 
lo que ansiamos.
Será de España ventura 
el coger ya, de una vez, 
buena vara, 
y dar con mano segura 
por que brille la honradez 
limpia y clara; 
las mañas y la vileza 
de la chusma clerical 
sin virtud,
se han de matar con firmeza 
Iludiéndolas en legal 
ataúd.
Han de acabar los temores ; 
toda la gente viciada 
que aún tenemos, 
ha de sufrir los rigores 
de la ley que,despiadada, 
les dictemos.
Nadie ha de llamarse a enga-
[ño ;
con mano firme y resuelta 
se ha de obrar.
¡ Sin reparar en el daño,_ 
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(CONTINUACION)
— ¡ Re...bereúnza I — exclamó 
Pablo, escupiendo en la nuez 
al detective —. Y si sabéis 
tantas cosas, ¿por qué no gas- 
tais los paraguas alquitrana­
dos ? ¿ Y cómo no habéis ahor­
cado con un real de balduque 
a ese ladrón casi invisible, 
cuando estaba tan distraído, 
dándose el filete con Celestino 
Marikowied ?
---¡Paciencia, señor mío! — 
replicó Boris, chupándose las 
lagañas —. Todo eso lo he 
sabido hoy a mediodía. Me lo 
ha dicho muy reservadamen­
te Pichapoff, el guardia rojo, 
el cual, haciendo pesquisas 
por el poblado, creyó ver a 
Arturo el «Lobanillo» en la 
puerta de la «Villa-Karajuska» 
disfrazado de «Pierrot», dando 
«1 biberón con una manga de 
riego a un hijo de Largo Ca­
ballero, que lo tuvo de «ex­
trañéis» en Jerez de la Fron­
tera, con la última nodriza, 
que le dió el pecho dentro de 
una alacena, a don Ramón 
iel Valle-Inclán, valiéndose 
del tubo de un brasero, a fin 
de que no se le enredasen las 
barbas al crío, que ya las te- 
.íía de media vara.
— |Es interesantísimo todo 
esto! — exclamaron a dúo 
padre e hijo, a la vez que le 
tiraban de la perilla al pó­
jela.
—El citado agente Pichapoff 
— continuó diciendo Boris — 
por varios medios que no son 
del caso referir, procuró bus­
car el modo más fácil de co­
mer lentejas estofadas sin ha­
cer uso de la regadera y con­
seguir sorprender solo al ban­
dolero ; pero no lo pudo lo­
grar, desgraciadamente, por­
que ese hombre indeseable, 
apenas anochece, se acuesta 
en una bañera de cartón-pie­
dra, envolviéndose en el tol­
lo de una carreta. Y como 
rió que anteayer llegaron a 
estas tierras varios individuos 
de su cuadrilla, para organi­
zar una carrera de perros ra­
biosos metidos en sacos de 
papel secante, a beneficio de 
«La Checa», comprendiendo 
que ya no podría fusilarle, 
como era su deseo, vino en­
seguida a propinarme una du­
cha de vinagre caliente y par­
ticiparme lo que ocurría, a! 
mismo tiempo 
—Supongo — repuso Pablo 
Zorrovvied — que la soplone­
ría de ese posadero inmundo, 
sea motivo bastante para que 
lo cuelguen por el ojo more­
no en una salchichería, con 
un cubito de zinc en el bóri­
co. ¿No le parece ?
—Amigo mío — replicó Bo­
ris Testiculoff —, nada más 
fácil sería que prender con re­
des a Celestino y agujerearle 
la coronilla con un arado de 
ruedas; pero... ¿qué sucede­
ría después? Sencillamente: 
Que pondríamos sobre aviso 
al «Lobanillo», pues ello equi­
valdría a decirle : «Estamos 
enterados de que vomitas bo­
ca arriba en los lagares cuan­
do te purgas y que el viejo 
posadero es tu cómplice...»
—Evidente, señor Boris — 
musitó el viejecito, avergon­
zado —. No procede por aho­
ra ese castigo estemporáneo.
—Aquí, lo que ocurre, es lo 
siguiente — prosiguió el de­
tective en tono reposado —:
Arturo Bostezbffski, que, di­
cho sea en honor a la verdad, 
es el granuja más avispado 
que se cura los cólicos con 
naftalina, se ha enterado in­
dudablemente de que un here­
dero de Salomón Tulipas, el 
avaro, piensa hacer un viaje 
a Palestina en una trilladora 
mecánica, a fin de comprar 
doce metros de bayeta verde 
para hacerle una cresta a un 
loro que está criando con mal­
vavisco.
—¿ Y eso qué tiene que ver ? 
—interrumpió impacientado el 
vejete.
—Calma y escuche — atajó 
Boris —. El -ladrón le saldrá 
al encuentro seguramente, 
acompañado de una rondalla 
aragonesa; y como al parien­
te de Salomón le dan mucho 
miedo los cangrejos de río, yo 
le he ofrecido dos hombres 
para que le acompañen en el 
viaje y le corten el pelo a lo 
garsón. Uno de ellos será su 
señor padre, amigo Pablo, 
que me consta está dispuesto 
a meterle una bala en las en­
cías a esa furia del Averno, 
aunque sea a traición y a 
quemarropa.
— ¡Buen compañero de via­
je ! — dijo Zorrowied con 
cierta sorna.
—Tal creo yo — asintió el 
anciano —, pero me parece 
que dos hombres septuagena­
rios sin dientes y sin bada­
nas en los sombreros, somos 
muy poca cosa para luchar 
dentro de una sacristía, con­
tra un bandido, una rondalla 
y siete chivos recién deste­
tados.
—Por ese lado nada tenéis 
que temer, porque muchísimo 
antes de que lleguéis al des­
filadero de Roncesvalles, os 
servirán un potaje con yeso 
negro en la «Casa-Camorra», 
de la Cuesta de las Perdices 
y os fumigarán las orejas con 
tinta china. Además os envia­
ré dos guardias mancos de na­
cimiento, que seguirán vues­
tro vehículo a diez kilóme­
tros, a fin de no perderos de
vista, jugando al fútbol con 
una bola del Puente de Sego- 
via para no infundir sospe­
chas a los serenos. -
— lEjem, ejem 1 — carras­
peó el viejo, espeetorando 
fuerte y tragándose el exuda­
do a dos carrillos.
— ¡Se masca la dspectora- 
ción ! — gritó Pablo Zorro- 
vvied, tumbándose de asco en 
una tina.
—Yo os aseguro — insinuó 
el detective — que si el «Lo­
banillo» no adivina mis in­
tenciones y los panaderos no 
piden aumento de jornales, 
ese foragido no sale vivo de 
esta...
La trama ya es un hecho; 
la tormenta va de soslayo, la 
nube se levanta, los pajaritos 
cantan... ¿Qué pasará? ¡Ah! 




(Recibidos con retraso, por 
la "Radio” de "El Sol-Ideo")
\ñ fornicar toc?.n!
Nos comunica nuestro co­
rresponsal en Roma, que por 
cierto es chato de nacimien­
to y no le gusta el queso de 
bola, que el día 30 de Octu­
bre último, festividad del pa­
trón de los pistoleros, se ce­
lebró una solemne ceremonia 
en el matadero público de 
aquella capital, a la que con­
currieron quinientas parejas 
de ambos sexos y otras qui­
nientas de ganado de cerda, 
que, el día anterior hablan 
contraido matrimonio en se­
rie, por la Dirección de Co­
rreos y Telégrafos, en sus 
respectivos domicilios y por­
querizas.
A continuación, y en ina­
cabable piara, se trasladaron 
os suicidas andando de 
espaldas, al patio de caballos 
del Castillo de Sant Angelo, 
donde cada pareja recibió dos­
cientos reales en perras elij­
áis y una tralla embreada.
como estimulante prima ofre­
cida por el gobierno para el 
fomento de la cría caballar y 
porcina, en colaboración con 
el matrimonio clericalista, que 
tuvo a bien instituir el gran 
Noé, en un ataque de alco­
holismo agudo.
En el momento de la en­
trega, el encargado de tan 
colosal primada, — que era 
un veterinario que le corta 
los callos a Musolina en sus 
ratos de ocio con una per­
cha —, pronunció un bello 
discurso en c! idioma hebreo 
y después de referirles varios 
cuentos pornográficos, empezó 
a gatear por los árboles.
Para el próximo festejo de 
Navidad, si el tiempo no lo 
impide, y como segunda par­
te de la prima metálica, vol­
verán a chupar del bote los 
felices emparejados y por pri­
mera vez se celebrará la 
«Fiesta de la reproducción 
del Kanguro», decretada por 
el gobierno fascista, para dar 
la coba a los mangantes va- 
ticaner'os, que se dan al verde 
por la pasta...
Celebramos un horror ese 
chaparrón de enlaces por la 
vía eclesiástica y prevemos 
que muy pronto la mayoría 
de los cónyugues, tendrán que 
echarse a la vía... férrea.
Juerga interrumpida
Sabemos por conducto auto­
rizado, que, en Filadelfia, 
(partido judicial de Valdepe­
ñas!, durante la celebración 
de una fiesta organizada en 
unas cuadras de la localidad 
por un millar de miembros 
de la acreditada secta «Ku- 
Kus-Klán», para cubrir qui­
nientas vacas holandesas con 
la ayuda de trece canónigos 
amaestrados, al finalizar el 
ágape penetraran en el local 
varios bandidos senegaleses, 
armados de fusiles de chis­
pa, escobas de brezo y ali­
cates niquelados. Los ladro­
nes, que lucían caprichosos 
disfraces de «niños llorones», 
después de propinar una des­
comunal paliza a los señores 
encapuchados, les cortaron el 
pelo a «la sevillana» con unas 
guadañas asturianas y les ro­
baron todos los documentos
de identidad, a más de des­
pojarles de cuantos escapula­
rios y cencerros llevaban en­
cima.
Una vez consumado el atro­
pello y luego de comerse a 
escote unas tortillas de berros 
con pimentón y ácido fénico, 
los ladrones huyeron por los 
sótanos en un globo cautivo, 
sin dejar otras huellas, que 
las alpargatas viejas que cal­
zaban y una gran cantidad 
de excremento verdoso, depo­
sitado individualmente por la 
cuadrilla en la caja de cau­
dales de la sociedad Kuku- 
klanesca.
La junta directiva del gre­
mio de fumistas filadelfianos, 
Ves sigue la pista sin descan­
so en una máquina de aplas­
tar piedras. Lamentamos el 
percance.
El atraco n 0 ...
El viernes último, cu la 
Rambla de Canaletas, de Bar­
celona, unos desconocidos al­
quilaron una carreta tirada 
por seis bueyes y un perro 
ratonero, a su propietario Ru­
perto Truchuela, que la con­
ducía. Una vez dentro de ella 
los misteriosos alquiladores, 
ordenaron a Ruperto que les 
llevase a dar un paseo por 
la playa de Badalona. Pero, 
al llegar a la montaña de 
Montjuich, donde hicieron una 
parada en seco, maniataron 
al conductor con seis metros 
de salchicha blanca, metié­
ronle en la boca seis polvo­
rones sevillanos y un puro 
de brea y salieron huyendo 
con el carromato amparado* 
por la niebla, a una veloci­
dad espeluznante.
Desde allí los foragidos en­
camináronse a un almacén de 
yule y preservativos de cor­
cho, sito en la calle de Ca­
sa uova, 35, guardilla. Una 
vez dentro del local, enca­
ñonaron con los tubos del 
choubesky al dependiente ma­
yor, obligándole a ponerse en 
cuclillas, con un tiesto de al- 
bahaca en cada mano, reven­
tándole un flemón con la ta­
padera del retrete, en el que 
le encerraron amarrando la 
puerta con una trenza de cri- • 
nes de gorila.
Una vez libres de todo pe­
ligro, los ladrones se lava­
ron los pies en un brasero, 
e inmediatamente procedieron 
a registrar los cajones de la 
basura, apoderándose de nue­
ve reales en papel de multas, 
un piano de manubrio y quin­
ce gallinas cluecas, dándose 
a la fuga con todo lo robado 
por una ventana de la azotea.
Cuando el dependiente com­
prendió que habría segunda 
vuelta electoral y que los at­
eos huyeron, comenzó a can­
tar «Fandanguillos» en de­
manda de auxilio. Al ruido 
acudieron varios patinadores 
del Paralelo, que le cortaron 
las ligaduras con una deu- 
tadura postiza y se comieron 
la salchicha.
Según lia declarado el de­
pendiente, uno de los atraca­
dores es alto, de cuello corto 
y al parecer convaleciente del 
muermo. De los otros 110 pu­
do dar seña alguna, porque 
tenían desabrochada la brague­
ta y se habían escondido tras 
la jaula de la cotorra.
El juzgado de Vallecas «*.- 
tiende en el asunto.Yo, padre, le he mandado llamar para que nje confiese, pues estoy 
dispuesta a no ocultarle nada, absolutamente nada.
—■ I Ya, ya lo estoy viendo, ya I BLAS-KITO
LAS VISITAS OEL PAW* “0Af UTO“
— ¡Atiza! Hoy tengo que visitar diez con 
ventos de monjitas.
- Muchas son. ¡Bah ! ¿Quién dijo miedo? 
¡Me lo piden de una manera las pobrecitas!... 
¡Son tan... buenas!...
Camino del primer convento. (Flamante.)
L.A POLITICA EN 1960
En el Congres® se pro­
mueve un íistáudeio
En la sesión celebrada ayer 
en el Congreso se produjo uu 
lamentable incidente que es­
tuvo a punto de ocasionar un 
serio conflicto de oraen pú­
blico.
Lo ocurrido fué lo siguien­
te : .
1.a sesión transcurría pláci­
da y tranquila, porque se ha­
llaba en el uso de la palabra el 
consecuente diputado señor 
Roj^o Villanova, diciendo sus 
acostumbradas tonterías, de 
las que nadie hace ya el me­
nor caso, cuando ante la emo­
ción de la Cámara en pleno, 
pidió la palabra el señor A1- 
biñana, más conocido entre 
sus íntimos por el doctor Pe­
luquín.
El presidente, con visibles 
muestras de temor, concedió 
la palabra al diputado fascis­
ta. el cual, como quien no 
quiere la cosa, estuvo hablan­
do durante lo menos tres mi­
nutos sin insultar a nadie ni 
decir estupideces.
Naturalmente esta extraña 
actitud provocó la reacción del 
Congreso, armándose un jaleo 
tan tremendo que se hizo íieee- 
sraia la presencia tle la fuerza 
pública en el hemiciclo.
La verdad es que Albiñana 
se ha propuesto hundir el ré­
gimen parlamentario, y lo va 
a conseguir a fuerza de hacer 
cosas absurdas.
Por la tranquilidad de todos 
creemos que el Gobierno debe 
adoptar medidas, conducentes 
a que el lamentable espectá­
culo de ayer no vuelva a re­
petirse. No se debe retroceder 
ni ante los mayores sacrifi­
cios. Si lo que quiere Albina-1* 3soñé, pues se le compra y 
na es que le compren otro bi- listo.
Todo por la tranquilidad de 
la Patria.
El .teáor Goleo eche*, 
rao'es'o
Según informes que nos me­
recen entero crédito, el señor 
Goicoechea no oculta el dis­
gusto que le produce ver có­
mo se pasa el tiempo sin que 
le llamen a él para darle nin­
gún cargo de importancia y 
sin que el hombre pueda lucir 
las habilidades que dice que 
tiene.
A tal extremo llega el ma­
lestar de Goicoechea que se­
gún nos manifiestan, anoche 
decía, ante un grupo de corre­
ligionarios, que ya le estaban 
haciendo la cusculluela.
Que se alivie es lo que hace 
falta y que siga tan cursi.
El monstruo de Esco'ia 
Al fin se ha sabido a quién 
pertenecen las huellas halla­
das en Escocia y que duran­
te treinta y tantos años se han 
venido achacando a un mons­
truo antidiluviano, que se 
creía habitante en el fondo de 
los lagos, que abundan en 
aquella región.
Desde luego se trata de las 
huellas dejadas allí por un bi­
cho de la Edad Media, y tan 
terrible, que es verdaderamen­
te milagroso que no haya aso­
lado todo aquel territorio en 
estos últimos años, ya que su 
ferocidad es bien conocida y 
capaz de hacer temblar a na­
ciones enteras.
El bicho indicado lleva el 
nombre de l'ericus Segurus 
Cardenalis, y parece ser oriun­
do de España, de donde, por 
fortuna, se logró descastar la
- D:« el p«dre cera que tú e es muy poquita cofa; esf¿te¿‘ enloda
pero, no aera tan poquito, ¿verdad? cc>n el bicho indicado!
AlbLAD OREb








¿Qué había usted pedido a ios Reyes Magos?
(Nota, ñ ninguno se lo han puesto)
Goicoechea: üu rey qne uo sea Los agrarios: Una careta de repu- 
maso- blicanos.
(De El Liberal.)
El ciudadano.—| Esto de tener siempre sus­
pendida sobre la cabeza la oespada de Damo- 
cles» y otras armas que no son precisamente de 
Damoclesl... ¡No bay derecho!
„ (De La Voz.)
¡HIPI ¡ARRIBA!, por K-Hito 
Se levanta el estado de alarma.
(De El Debate.)
NO HAY CUIDADO, por Bagaría 
(La prensa fascista italiana ataca a los 
naciónalsccialistaa alemanes. (De los dia­
rios.)
—No hay cuidad©. Son lobos de la snlasaa
JDt X*l»
LOS MAGOS DE HOGAÑO, por Bluff 
— ¡Atiza! ¡Un ciudadano a quien no podemos 
servir! Pide justicia y tranquilidad.
(De La Libertad.)
DEFECTO VISUAL, por Bluff 
—Repito a ustedes que no veo claro ei porve­
nir político.
—Ya, ya. ¡Esa maldita conjuntivitis...!
(De La Libertad.)
DICHOS VULGARES 
Con la mosca en la oreja.
(De El Liberal.)
LA MORAL BURGUESA, por Arribas 
— ¡Oh, altísima sefioral Pierdes el tiempo con 
tu moral y ta justicia es estos paiaes»; en Ru­
sia xa teuddias qae ¡seneeasdi- estafadores.
(líe jJK! Sm*tUGMuJ
Gil Robles —Pero bueno, ¿ no teníamos ma­
yoría ?
(De El Liberal.)
PROYECTO DE MONUMENTO 
“El «x ministro de Obras Públicas, don 
Indalecio Prieto, dijo que si a él se le 
encargara de hacer un monumento al se­
ñor Maciá, levantaría un gran corazón 
rojo con una llama inextinguible.»
—I Que cuándo pensé esto ? En los ratos que 
me salla fuera del salón de'sesiones, cuando se 
votaba el Estatuto.
.(De La Nación.)
EN LA RAMBLA DE LAS FLORES
—i Es Bello ?
— ¡No, mujer 1 ¡Cómo va a oer Bello, ai e» 
Aaitl
LA BUENA PASTA, por Sama 
i I.o pesa todo! i Con sólo aplicar una pe­
queña porción a los vidrios rotos, éstos se unen 
para no romperse jamás! ¡Podrá volverse a 
romper la pieza, pero nunca por la pegadura I 
¡Anímense, señores, que no queda más que un 
tubo !
(De Heraldo de Madrid.)
LOS HABERES DEL CLERO, por Sama 
—Ahora resulta que las derechas no tienen 
dinero para pagar al clero...
—Sí lo tienen. Lo que pasa es que se lo re­
servan para comprar colchones con destino a 
las futuras elecciones.
(De Heraldo de Madrid.)
LA PROXIMA CRISIS, por Sama 
—¿ Por qué llora, don Clodoaldo ?
—Sencillamente porque a lo mejor nombran 
ministro de la Guerra a algún republicano... 
¡Tan bien como estarían allí don Juan de la 
Cierva o Martínez Anido!
(De Heraldo de Madrid.)
HACIA LAS ALTURAS, por Arribas 
La espantosa cuesta de Enero de «Don Ale».
(De El Socialista.)
—Ellos, con la amnistía, sacarán a los sil-ty/i xx Bumuiwa *■» -
s «fe suq, a fc» «wjrtn*.
j¡b* jl* mg
Goicoechea.—Hay que mantener el estado de 
alarma.
(De La Voz.)
LOS DESHEREDADOS, por Bagaría
— ¡ Qué ! i Te han traído algo los Reyes ?
— ¡ Qué me han de traer! ¿ No ves que no 
tengo zapatos ni balcón ?
(De Luz.)
RESTAURANTE «EL FRENTE UNICO»
Plato del día : Sopa de letras. 
(Agítese antes de usarlo.)
(De A B C.)
EL REGALO DE JUAN ESPAÑOL 
— 1 Lagarto, lagarto! l A quié* w le ociare 
recalarme est-e grito funesto? A«■( lo que ae 
debe gritar, porque es tan reflejo de nuestro bien­
estar actual, es: |Vivan la8 patatas & caarenía 
«ti Jk9») el ImriÜMtol
,PlXaJMMkJ
LAMENTACION DEL BUEN REPUBLICANO, 
por Arribas
—Hay cosas que ya no se pueden hacer : 
trasladar a Galán y García Hernández a un 
castillo.
(De El Socialista.)
LOS VIAJES MORROCOTUDOS 
De regreso de cumplir sus deberes profesio­
nales de abogado... y no de pobres.
(De El Liberal.
EN LOS PASILLOS
—Las derechas insisten en presentar el pro­
yecto de amnistía.
—Pues a ver si lo defiende el doctor del otro 
día, y acabamos de unirnos las izquierdas.
(De El Liberal.)
EL TREN DE DON TRIFON, por F. Mateos 




—Dices ajae ana pata se va a romper ¿Se «* 





[BUENA FO *=*¡VIUL> I
JUAN DEL PUEBLO—¡Mi madre! A la niña se le esta desarrollando demasiado la derecha. 
¡¡Habrá que ponerla en cura!!!
—¿Ha visto usted a la superiora de 
las ursulinas ?
—¿Cómo superiora? ¡Superiorísima, 
hombre ; superiorísima!
la religión y en enseñar los 
ciruela, que hay ^ que ver lo 
riquísima que está!
Bueno, pues por esta época 
las tropas de Marco Antonio 
Pérez, que era un guerrero ro­
mano muy bestia, asaltaron la 
casa de los padres de Hermá­
cula y, agarrando a la madre, 
a la& seis hermanas, a las dos 
criadas y hasta al padre, em­
pezaron a violarlas de una ma­
nera que aquello era el caos en 
maillot. Sólo se salvaba de la 
furia romana la joven Hermé- 
cula, por hallarse en el campo 
cogiendo leña.
Pero en cuanto la chica llegó 
a su casa y comprendió lo que 
había ocurrido, se echó a llo­
rar y dijb que puesto que sus 
familiares habían sufrido el 
martirio como buenos cristia­
nos, ella no quería ser menos 
y que la martirizasen cuanto 
antes, porque ya no podía 
aguantarse las ganas de verse 
bien martirizada por unos tíos
¿QUIEN ES DIOS?
Enseñanzas de un ateo
Don Francisco Suñer y Capdevila, culto- médico y po­
lítico batallador del más puro abolengo republicano, di­
putado a Cortes en las Constituyentes que echaron a rodar 
el trono de Isabel II, era tan irreconciliable enemigo de 
Dios que en pleno Congreso le declaró la guerra, ante el 
asombro de toda la Cámara, que aunque republcana en su 
mayoría, aun sentía en su conciencia el atavismo reli­
gioso.
—Si es cierto que Dios existe y estoy blasfemando de 
El — dij0 ante la consternación de cuantos le escucha­
ban _' que me mande ahora mismo un rayo que me deje 
carbonizado aquí mismo. Y cruzándose de brazos esperó 
por un breve espacio la exhalación divina que habría de 
reducirle a cenizas. No pasó nada, como era de esperar, y 
entonces S^lñer, dirigiéndose a las derechas de entonces, 
exclamó:
Veis?... El rayo no ha venido. Ergo, luego Dios no 
existe; es simplemente una invención vuestra.
Seguramente que los deístas hubieron de quedar bas­
tante molestos con su "jefe”, por cuanto dejó escapar 
aquella magnífica ocasión de darse a conocer.
Sin necesidad de poner motes de mal gusto a su común 
enemigo, pero atacándole valientemente, le dedicó un 
folleto en que dice cosas tan contundentes como estas, a 
las que solamente el fanatismo adocenadó respondió por 
el método de Olendorf:
”Decís: ”Dios creó el mundo de la nada.” Pero Dios 
es un puro concepto abstracto, un vestido de arlequín, 
aquí roto, allí descosido. Nada es una palabra de signifi­
cación negativa...”
"Supongamos que el espacio de mi gabinete esté lleno 
por el vacío —suposición absurda, porque no hay vacío—; 
haced entrar en él a todos los jugadores de manos del 
mundo, haced que jueguen limpio, lo cual se logrará po­
niéndoles en el mismo estado de desnudez en que estaba 
vuestro padre Adán en el Paraíso. Yo os aseguro que del 
supuesto vacío, por hábiles que sean los tales ilusionistas, 
no alcanzarán a sacar una cinta ni una flor. Yo ya sé que 
la historia de vuestro Dios no es más que la historia de un 
juglar, pero toda sti invectiva será poca si le colocamos en 
condiciones de que el engaño no sea posible, es decir, que 
juegue limpio.”
”Dios, que lo puede todo, deja en la miseria y desnudas 
a sus criaturas y las deja morir de enfermedad y de ham­
bre. ¿Dejaré yo nunca morir a mis hijos por falta de abrigo 
y de pan? Pues yo soy mejor que Dios. ¿Habéis pensado 
bien en lo que hacíais cuando habéis atribuido a Dios esa 
bárbara sentencia del castigo eterno?”
Luis Morote — otro enemigo personal de Cristo —, en­
contró a Suñer, ya viejo y retirado de la política, enseñan­
do el Catecismo a sus nietos, y ante el asombro de aquél, 
viéndole entretenido en menester tan opuesto a sus convic­
ciones, le dijo:
—Les enseño a conocer a Dios para que cuando sean 
mayores no crean en él.
DIEGO SAN JOSE
—Bueno; he querido complacer a 
sor Consolación de 1* Crux y me ha 
pasado lo que a una edición de LA 
TRACA: |bk he «sotado ea se- 
JMifal
rio, Hermécula estaba hecha 
tan'guapos y tan fuertes como 
los guerreros de Marco Anto­
nio Pérez.
La verdad es que estos gue­
rreros habían saciado sus bru­
tales apetitos en los familiares 
de Hermécula y ya no tenían 
ganas de coles; pero la joven 
cristiana supo darse tan buena 
mafta ca dffradtf Ja cansa de
—Padre, que no es por ahí.
—Por ahí, por allá y por todas par­
tes ¡Qué sabes tú lo que es bueno!
trizas; pero sonreía satisfe- 
cha porque se había pegado el 
festín padre.
Desde entonces se pasaba la 
vida andando por todos los ca­
minos de Roma y en cuanto 
veía a un hombre que la gus­
tara —la gustaban todos— se 
dejaba martirizar contra una 
tapia.
Como no podía por menos 
de ocurrir, murió tuberculosa, 
y entonces la hicieron santa de 
plantilla, siendo de esperar que 
ahora en el cielo continúe ha­
ciendo de las suyas y haya 
establecido una casa de masa­
jistas.
De los familiares de Hermé­
cula no dice nada la Historia, 
pero se sospecha que después 
de aquella feroz escena de mar­
tirio, el que se aficionó más a 
los romanos fué el padre.
Pero no le hicieron santo co­
mo a su hija, porque no tenía 
recomendaciones.
muslos a la soldadesca, que al 
fin los hombres no tuvieron 
más remedio que martirizar­
la uno tras otro hasta que in­
tervinieron en el martirio los 
ochenta y cuatro que compo­
nían la legión, alguno de los 
cuales íué tan cruel con la chi­
ca, que la martirizó dos ve­
ces.
Cuando se acabó el msxti-
—Sí, hijo mío, no lo dudes: la Vir- 
Ptn María es hija del Padre, madre 
del Hijo y esposa del Espíritu San­
to : y como el Padre es Dios, el Hijo 
es Dios y el Espíritu Santo es Dios, 
y no son tres dioses, sino uno solo 
verdadero, resulta que la Virgen Ma­
rta es hija, madre y esposa de Dios, 
¿lo has entendido ?
—No, padre.
—Pues asi andamos locos, sin en­
tenderlo, ikvt siglos y siglos, todos Jos 
teSaoos «leS snueifo.
—¿Te vas?
—Sí; ¿se viene us!ed conmigo, padre? 
— Unicamente si te quedas.
SUCESOS ESPELUZNANTES
El señor Gil Robles, como un solo 
hombre, ingresa en ei partido Co­
munista
Y trata de implantar el
soviet en toda España
Verdaderamente aterrados, 
nos sentamos hoy ante las 
cuartillas para relatar a los 
lectores de LA TRACA el úl­
timo y apasionante suceso po­
lítico que está llamado a le­
vantar extraordinario revuelo 
en el país, dada su enorme e 
innegable trascendencia.
Se trata, nada menos, que 
del ingreso del señor Gil Ro­
bles en el Partido Comunista 
español, inopinada actitud del 
consecuente cavernícola que, 
naturalmente, tiene que traer 
cola.
Ahora es cuando la implan­
tación del comunismo en Es­
paña lleva trazas de convertir­
se en algo tangible y próximo 
a la realización.
Pero procedamos con or­
den.
La primera noticia del espe­
luznante suceso la recibió el 
cronista anteayer en el mo-
La primera noticia
mentó de salir de uno de los 
evacuatorios de la Puerta del 
Sol, donde había bajado a de­
jar un encargo. En el momen­
to de surgir al nivel de la 
simpática plaza madrileña, el 
cronista se encontró con un 
amigo que venía comiendo ca­
cahuetes y otras menudencias 
para tener pretexto ante sí 
mismo para ir entrando en to­
das las tabernas del tránsito, 
atizándose serios colodros de 
blanco sin agua. O, por 16 me­
nos, con poca agua.
El amigo cacahuesero, ape­
nas divisó al cronista, se le 
'acercó, exclamando :
—¡ Hombre ! A propósito : 
ya que vienes de un lugar co­
mún, ¿te inteiesaría saber que 
el comunismo está a punto de 
establecerse en España ?.




Y se dispuso a explicar el 
amigo.
—No —repuso el. cronista—. 
No digo que me lo' expliques. 
Te he preguntado que si co­
mo. Que si me das unos caca­
huetes, que me gustan con de­
lirio.
Dada la venia para meter 
mano a las chucherías, y tras­
ladados el cronista y su ami­
go a una taberna próxima, 
este contó todo lo que sabía.
¡Atiza! ¿Qiién lo había
de decir?
Lo que contó fué lo si­
guiente :
El señor Gil Robles, en su 
afán de evolucionar constan­
temente hacia la izquierda y 
después de haber abrazado con 
verdaderas ansias la causa re­
publicana, llegó a parecerle 
ésta poco avanzada, y como 
consecuencia habia decidido 
ingresar en el Partido Comu­
nista, después de ponerse de 
acuerdo con Moscú para los 
efectos oportunos, y se había 
erigido, nada menos, que en el 
jefe absoluto de las fuerzas 
soviéticas desperdigadas por 
España. '
Desde luego podía afirmarse 
que la implantación del Soviet 
en toda la nación era cosa de 
dias y que el Gobierno Le- 
rroux, ante la tremenda ame­
naza, estaba preparando ya 
las maletas para marcharse a 
Biarritz, aunque todavía no es 
época para veranear.
El reportero, al escuchar es­
tas manifestaciones, sintió ar­
der en sus venas su sangre pe­
riodística y se apresuró a sa­
lir corriendo en busca de nue­
vos detalles que ofrecer al lec­
tor. Desgraciadamente no co­
rrió todo lo que era menester, 
y." a “geis o siete metros de la 
taberna se vió detenido por el 
dependiente, empeñado en co­
brar las copas consumidas du­
rante la estancia vinícola. Mal 
empezaba la información, yá 
que el reportero se vió obli­
gado, muy a su pesar, a sa­




Ante la imposibilidad de sa­
ber dónde se encontraría en 
aquellos momentos el señor Gil- 
Robles, para interrogarle, el 
reportero se dirigió en bósea 
de su buen amigo don Antonio 
Royo Villanova, quien segura­
mente había de estar bien in­
formado de las andanzas der 
Gil.
El popular baturro estaba en¡ 
los pasillos del Congreso y re­
cibió al cronista con los bra­
zos abiertos y la sonrisa én 
los labios.
—Me alegro mucho de que 
venga usted a visitarme —di­
jo— ; precisamente tenía yo 
muchas ganas de hablar con 
alguien, porque llevo una tem­
porada que no me hacen cas© 
ni los ordenanzas del Congre­
so, y no sé a quién colocarle
—No lo niegues. He visto al padre Fabián salir de tu 
casa y por cierto que salía muy mustio.
—Lo creo, porque de la manera que ha entrado...
cinco 'cuentecillos aragoneses 
que se vme ocurrieron el do­
mingo pasado y que si no los 
suelto pronto se me van a pu­
drir dentro de la cabeza y me 
van ,a producir transtornos ce­
rebrales.
Y seguidamente, sin que pu­
dieran'impedirlo ni nuestras 
súplicas ni nuestras lágrimas, 
nos endilgó, uno tras de otro, 
los cinco cuentos baturros, 
contados con su peculiar esti­
lo, y al cabo de los cuales nos 
hallábamos atacados gravemen­
te de asfixia, haciéndose nece­
sario nuestro traslado a la Ca­
sa de Socorro más cercana, 
donde 1 o s facultativos de 
guardia nos dijeron que nos 
apreciaban síntomas de enve­
nenamiento. que nos aprecia­
ban principios de taquicardia, 
que nos apreciaban otras gra­
ves enfermedades, y. por últi­
mo, que nos apreciaban mu­
cho porque les babeamos sido 
muy s:mpáticos. T.es dimos las 
gracias, porque somos chicos 
la mar de educados.
Prosiguen las
DP*Q<||>CS
En el benéfico estab1ec;mien- 
to permanecimos unas cuantas 
horas, durante las cuales re­
flexionamos sobre lo que más 
nos convendría hacer, y nos 
jugamos la merienda al mús 
con el practicante de guardia, 
que nos echó ordago a grande 
sin darse cuenta de que nues­
tro delicado estado de salud 
nos impedía recibir emociones 
tan fuertes.
Al fin conseguimos salir a la 
calle y ponernos en comunica­
ción con personas de la inti­
midad de Gil Robles, ya que 
personalmente con él nos era 
materialmente imposible.
Lo del Soviet es 
verdad
Las personas con quienes ha­
blamos nos confirmaron nues­
tras sospechas: Gil Robles 
piensa declarar el soviet en 
toda España dentro de unos 
días, sin falta y con permiso de 
la autoridad competente. Pue­
de decirse que ya están acor­
dados todos los detalles de con­
junto y hechos los oportunos 
nombramientos en las perso­
nas que han de ser garantías 
de izquierdismo y una seguri­
dad para el pueblo de que en 
manera alguna habrá movi­
mientos reaccionarios. Siem­
pre adelante y hacia la iz­
quierda.
Desde luego, no será entre­
gado ningún cargo de respon­
sabilidad' a los ' republicanos, 
por si las moscas ; únicamen­
te intervendrán comunistas en 
el ajo. Pero comunistas de los 
de buten. Oído al parche.
Nombres
Será nombrado Comisario 
Mayor del Soviet, o sea Jefe 
del Estado, un tal Alfonso de 
Borbón, de quien no sabemos 
si habrán ustedes oído hablar 
alguna vez. Uno con unas na­
rizotas muy grandes y que hace 
años era rey o no sé qué, aun-
— Es preciso que yo penetre hasta lo niás hondo de tu 
conciencia^
—¿Hasta lo más hondo?... lAy, que gustol
—Deja que bese esa ouca soberana.
—¿Boca soberana?... Más bajo, padre, más bajo.
que los hay que aseguran que 
más que rey, era una sota.
Ministro de la Gobernación : 
Cardenal Segura, que obligará 
a todos los comunistas a co­
mulgar seis veces diarias, so 
pena de excomunión y de cor­
tarles la cabeza con un serru­
cho.
Director de Novenas, Tri­
duos, letanías y demás puñe- 
terías : Beúnza.
Director de Cultura Gene­
ral : Albiñana.
Ministro de Hacienda : ¡ Cal­
vo Sotelo!
Ministro de la Guerra : Loco 
de Tina.
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La política
Regreso
Anoche regresó el último pa­
dre jesuíta que faltaba por vol­
ver a España de los expulsa­
dos en 1932 por el Gobierno 
Azaña. Se trata del Padre Ca­
milo del Buen Parto, quien a 
pesar de que sus compañeros 
va se encuentran en España 
desde hace la mar de años, no 
se decidía a volver, porque en 
Bélgica, donde se había refu­
giado, conoció a una señora 
vieja, millonada, y más tonta 
que Goicoechea, y había deci­
dido no abandonarla hasta no 
traerse todo el dinero y las al­
hajas de la beata belga.
A pesar de que la tía era 
tonta, no soltaba el dinero más 
que con cuentagotas y, natu­
ralmente, la estancia del pa­
dre Camilo en Bélgica venía
Y todo así por el estilo.
Finalmente, con el fin de 
dar una nota de originalidad y 
que no se crea que el Soviet 
español es una copia exacta del 
ruso, se denominará «Monar­
quía Española» en lugar de 
Soviet, y el Jefe del Estado, en 
vez de llamarse camarada se 
llamará rey absoluto.
Ya ven ustedes, parecía que 
no iba a llegar nunca el co­
munismo, y ya lo tenemos en­
cima, gracias a Gil Robles.
Aunque a lo mejor resulta 
que todo no son más que mur­
muraciones, y el pobre Gil Ro-. 
bles no se ha metido en nada.
«II P H • •
em 1960
prolongándose más de la 
cuenta.
Pero como su presencia en 
Madrid era muy necesaria, 
porque la República Española 
no podrá ser feliz mientras le 
falte un solo jesuíta de los que 
había cuando el rey, se circu­
laron órdenes a Camilo para 
abreviar el asunto, y el hom­
bre, ni corto ni perezoso, le 
atizó a la vieja con un cande­
labro de bronce y la dejó para 
el arrastre, volviéndose a Ma­
drid con todo el dinero y las 
alhajas, donde llegó anoche, 
como ya hemos dicho a nues­
tros lectores.
Bienvenido sea el Padre Ca­
milo del Buen Parto.
Y ahora que ya están aquí 




Promotor de la gran revolución re­
ligiosa del siglo XVI y fundador del 
protestantismo. Nació en Eisleben 
(Alemania) el 10 de Noviembre de 
1483; murió en la misma población 
el 18 de Febrero de 1546.
Hasta los 16 años estudió bajo la 
dirección de los Hermanos de la Vida 
común, en Magdeburgo. En 1501 se 
matriculó en la Universidad de Erfurt 
de la asignatura de Derecho, obte­
niendo e 1 título 
de Bachiller en el 
año 1502 y el de 
maestro en 1505.
Este año entró en 
el monasterio de 
los Agustinos de 
aquella ciudad, su­
poniéndose que tal 
determinación obe­
deció a la fuerte 
impresión que la 
muerte de un ínti­
mo amigo (ocurri­
da en una penden­
cia) produjo sobre 
el ánimo del joven 
Martín, ya de suyo 
inclinado a graves 
pensamientos; es­
to coincidió con el 
hecho de que vol­
viendo a Erfurt de 
una visita a la ca­
sa paterna, le sor­
prendió una terri­
ble tempestad, y 
viendo su vida en 
grave peligro, pol­
la caída de un ra­
yo cerca de él, hizo 
voto de entrar en religión si salía sal­
vo del apurado tranco.
No obstante la decidida oposición 
de su padre ¡a quien nunca pudo sa­
tisfacer la conducta de su hijo en 
este punto) y de varios amigos, Mar­
tín se mantuvo firme en su resolu­
ción, y una vez realizado su propó­
sito, se dedicó a buscar la verdadera 
paz del alma y el espíritu de su vo­
cación. Ordenado de sacerdote, dijo 
su primera misa el 2 de Mayo del 
año 1507.
Empezó en seguida sus estudios teo­
lógicos, que continuó en Wittenberg, 
donde al mismo tiempo era lector de 
dialéctica y ética; y en 1509 obtuvo 
el título de Baccalaureus Biblictis 
(bachiller bíblico), que le daba el de­
recho de explicar públicamente las 
sagradas escrituras. Vuelto a Erfurt, 
en el otoño del mismo año, comenzó 
a explicar el «Maestro de las Sen­
tencias». En el texto de que se ser­
vía Lutero en la cátedra (que se con­
serva cuidadosamente), se ven nu­
merosas acotaciones de su puño y 
letra. Se dice que Lutero solicitó per­
miso para quedarse por diez años es­
tudiando en Italia, sin vestir el há­
bito religioso, pero le fué negado por 
sus superiores. En Octubre de 1512, 
obtuvo en Wittenberg el doctorado en 
Teología.
El día 31 de Octubre de 1517, co­
locó a la puerta de la iglesia del cas­
tillo de Wittenberg una alocución 
con 95 tesis en que atacaba las in­
dulgencias y muchos otros puntos de 
la doctrina católica, en forma que 
trataba de enaje­
nar al pueblo de 
la sumisión a la 
sede romana. Más 
tarde escribió su 
opinión sobre las 
órdenes monásti­
cas, que es una 
exhortación a los 
sacerdotes, religio­
sos y religiosas a 
romper el voto de 
castidad y entrar 
en el estado del 
matrimonio. Duran­
te su estancia en 
Wartburgo, comen­
zó la traducción de 
la Biblia al ale­
mán ; en tres me­
ses estuvo prepa­
rado el Nuevo Tes­
tamento (al que se 
llamó Biblia de 
Septiembre, por ha­
ber aparecido en 
este mes), y que 
es un verdadero 
monumento litera­
rio, modelo inimi­
table de pureza de
lenguaje.
El día de Navidad de 1521, subió 
al púlpito en traje seglar y predicó 
sobre la «libertad de interpretación 
de los sagrados textos». En 1522 pro­
movió un ataque a las imágenes de 
los santos, acaudillando la secta lla­
mada de los iconoclastas. En 1545 es­
cribió su útimo ataque al pontificado 
(inspirado por el demonio, según afir­
man escritores católicos), ilustrado 
con las famosas y sangrientas cari­
caturas papales del gran dibujante 
Lucas Cranach, con versos aclarato­
rios del propio Lutero.
La protesta de Lutero dió lugar a 
duras peleas entre papistas y lute­
ranos, en los que intervino el em­
perador Carlos V, y que dieron por 
resultado la formación de la secta 
protestante.
En la mañana del 18 do Febrero 
de 1546, un ataque de apoplegía (de­
bido al exceso de trabajo mental), le 
quitó la vida en su pueblo natal, 
Eisleben, donde había ido para apa­
ciguar ciertas discusiones surgidas 
entre los condes de Mansfeld.
El niño. — ¡Padre, padre!...
El páter. — ¡Calla, condenado, que
si te oye mi ama se lo va a creer!
¡Paii» w luis lijas...!
(Cosas del Espíritu Sanio)
Era un la tan bien cantada 
ciudad de la Alhambra.
Ocupaba entonces el obis­
pado cierto eurazo morrocotu­
do y panfletudo como un buen 
burro de carga. Había logrado 
este alto cargo de obispo co­
mo lo logran todos: descar­
gando el alma pecadora de las 
buenas cristianas y echando el 
peso al vientre ; lidiando a los 
mansos maridos de las cris­
tianas para que llenaran los 
cepillos eclesiásticos, y a fuer­
za de postrarse, llorón como 
un cocodrilo, ante la agonía de 
los papanatas moribundos, an­
te. los pies malolientes del mo­
narca bribón ; en fin, a fuer­
za de doblar el espinazo y en­
derezar el miembro que, si­
glos antes, los paganos ado­
raran bajo el símbolo de 
«falo».
El buen eurazo llegado a 
obispo, se encontraba en la 
ciudad de los cármenes como 
en el mejlor de los mundos. 
Allí había mujeres guapas, 
buenas devotas del Señor, vi­
no que da vida y alegría, gui­
tarras que lloran para alegrar 
la sangre y hasta legos guapos 
alrededor de su alta dignidad.
Al palacio obispal solía ir 
con gran frecuencia una lindí­
sima y cándida jovencita de 
la buena sociedad granadina. 
Iba casi todos los días para 
caldear su fe, oyendo las san­
tas palacras de su ilustrísima 
el señor obispo. La muchacha 
solía embobarse ante las fra­
ses almibaradas, y al calor del 
regazo de su ilustrísima se 
embelesaba como una princesa 
de los cuentos orientales, y 
hasta se extasiaba, sexual co­
mo la ardiente Teresa de Je­
sús o como cualquier monjita 
caliente.
Pero ocurrió lo que tenía que 
ocurrir. Se cumplió el refrán 
de... «tanto va el cántaro a la 
fuente...» A fuerza de visitas 
y del calor de clueca del obis­
po, la niña, después de algún 
tiempo, sintió en su vientre 
algo extraordinario, «algo» 
que al iin y al cabo era una 
cosa bien corriente en el vien­
tre de una doncella...
A medida que pasaba el 
tiempo, el volumen iba au­
mentando en proporciones ate­
rradoras para la cándida chi­
ca, que por vez primera se vió
en aquel trance. La fuerte 
mordedura de la vívora había 
escupido todo su veneno... ; 
había cargado en firme, como
requería su fortaleza varonil y 
la pureza dé la muchacha. 
¡ Aquello abultaba como una 
barraca de feria!
— ¡Qué mal corazón tienen esos he­
rejes! ¡Quisieran ver a una sin ca­
misa !
—Por lo que se refiere a usted lo 
dudo, hermana ; lo dudo.
Los padres de la chica, bue­
nos cristianos, como es de fi­
gurar, se dieron cuenta del 
embarazo de su hija, y la asa­
ron a preguntas.
—¿ Dónde te han hecho eso ?
—No sé, papá... — llori­
queaba la mosquita muerta.
—¿ Qué lugares frecuentas ? 
¡ Vamos ; dilo, por si hay oca­
sión de remediar el mal, ca­
sándote con el autor! ¡ Hay 
que librarte del enojo del Se­
ñor y de ia Santísima Virgen !
—Yo, papá, no voy más que 
al palacio del señor obispo...
Y el padre, manso como 
buen cristiano, fuese al obis­
po para oír de su ilustrísima 
lo que procedía hacer con la 
niña. Desde luego que el pa­
dre no sospechaba que su se­
ñoría pudiera ser el autor...
El obispo se rascó lá coro­
nilla, lamióse el belfo de asno 
y argumentó :
—No me explico quién pue­
da haber sido el truhán que 
haya hecho a su chica la pan­
za. Pero trataré de saberlo. 
Hay que casarla antes de que 
lo suelte.. Siempre habrá una 
buena alma que cargue con el 
mochuelo. Vuelva mañana y 
ya veremos...
El resignado padre volvió al 
día siguiente y su ilustrísima 
le dijo muy serio :
—La pasada noche he teni­
do una revelación del Señor. 
Sepa usted que la. preñez de su 
hija es obra del Espíritu San­
to, que la ha elegido con su 
divinidad. Es obra de Dios y 
hay que alegrarse y bende­
cirlo.
El buen padre alabó al Es­
píritu Santo por la gracia que 
le había hecho a su hija. Du­
rante un mes gastó veinte ki­
los de cera para alumbrar al 
Santísimo...
Como era de esperar, la chi­
ca no reventó, pero parió un 
robusto angelito. Y hasta fué 
casada con un «chupacirios».
¡ Alabado sea Dios que tales 
cosas hace!
Cuidad, padres que tenéis 
hijas, de que el Espíritu San­
to no degue con su gracia di­
vina hasta el himen de vues­
tras hijas, ¡ porque siempre no 
va a haber un «chupacirios» 





El Diputado comunista Doctor Bolívar, habla para
los lectores de “La Traca"
Apóstol obrerista en la seca 
Castilla; figura que se alza 
poniendo una nota de rabia 
en los pechos de los campesi­
nos parias en la tierra de to­
dos que explotan los privile­
giados ; capitán de la rebel­
día estallada en Villa de Don 
Fadrique; presidiario en To­
ledo y ahora diputado comu­
nista, el doctor Bolívar signi­
fica en el movimiento proleta­
rio español la fugacidad lumi­
nosa de una estrella-guía en 
el horizonte comunista de la 
península.
Hombre llano y afable, sin 
esa diplomacia hipócrita tan 
habitual en los pseudo-reden- 
tores políticos, se aviene con 
gusto a nuestro requerimien­
to de interviú para LA TRA­
CA.
-¿...?
—Del momento político de 
España —nos contesta —pue­
de decirse que es idéntico a la 
etapa de Von Papen en Ale­
mania, fenecida trágica y des­
graciadamente en favor del 
fascismo. Aunque, desde lue­
go, el fascismo no es una 
obra de masas,' si las organi­
zaciones obreras, sacrificando 
un poco de su suicida aparta­
miento, no se aprestan a cons­
tituir rápidamente el frente 
único para contener los avan­
ces de la reacción e impulsar 
la revolución, el fascismo en 
España llegará a ganar a la 
pequeña burguesía y a los 
campesinos, y, con ello, triun­
far.
-¿•••?
—Del Gobierno actual ha­
bremos de ver, a través de la 
realidad, que está dando las 
máximas facilidades y prepa­
rando el camino para que los 
partidos de derecha — el ca­
pitalismo, la alta burguesía y 
el clericalismo — creando su 
aparato, tomen por sorpresa 
el Poder. Sobradamente lo sa­
ben, y por ello, no sin interés 
prestan decidido e incondicio­
nal apoyo a la política del 
Gobierno, que ha de serle 
guía para sus aspiraciones 
reaccionarias. Por esto, creo 
que la República está en peli­
gro, y con ella las pocas con­
quistas económicas logradas 
por los trabajadores, pues es 
de esperar que la reacción, en­
furecida por un simulacro de 
desposesión en sus intereses 
de que pudiera haberles hecho 
objeto la República, no respe­
te a ésta y menos la precaria 
legislación socialista plasma­
da en la Constitución jurídica 
del país.
-¿...?
—El Partido Comunista Es­
pañol, solo, hay que recono­
cerlo, no puede impedir el 
avance desesperado de la reac­
ción fascista, ahora bien ; uni­
do en un frente único con los 
obreros anarquistas, socialis­
tas y sin partido podrá, no 
sólo detener el fascismo, sino 
impulsar a la revolución so­
cial hacia adelante para llegar 
hasta sus finales consecuen­
cias.
A nuestra pregunta de si el 
comunismo es posible de rea­
lización en España, contra la 
creencia favorable y adversa 
de los teóricos, el doctor Bo­
lívar responde con seguridad :
—No solamente es posible,
sino que es el único partido 
capacitado para dar una sali­
da a la crisis, que hoy clava 
sus garras en los obreros y 
campesinos españoles.
-¿...?
—Soy optimista en cuanto 
concierne a una solución mun­
dial, y principalmente espa­
ñola. Por mi parte, en el 
Parlamento, pienso ser, senci­
llamente, el portavoz de los 
trabajadores. Y he de hablar
como éstos lo harían, con ru­
deza, sin lirismos ni gregue­
rías cursis, tan estimado en 
los loros de adorno parlamen­
tario ; la voz de la revolución 
ha de ser más enérgica cjtfe 
bonita, como la revolución 
misma. Así, estoy dispuesto a 
defender en la Cámara los in­
tereses de los trabajadores y a 
desenmascarar las traiciones 
de los que se llaman represen­
tantes del pueblo, cuya políti­
ca es la de aumentar la mise­
ria y reforzar los procedimien­
tos y objetos de la represión.
-¿...?
—Lerroux es, a mi juicio, 
como dueño de la situación 
que indico, el Von Papen es­
pañol, pues aquél fué el que 
con su actuación represiva dió 
el paso al fascismo, como aho­
ra Lerroux en igual situa­
ción .
—De la República creo que 
ha venido a ser el último sos­
tén de la burguesía y el capi­
talismo, y ahí están sus con­
secuencias, harto elocuentes, 
represivas, empleadas contra 
los trabajadores en Arnedo, en 
Casas Viejas y en toda Espa­
ña a cada hora.
-¿...?
—Insisto en que espero de 
los trabajadores, saltando por 
encima de los jefes anarquis­
tas socialistas, se unan en 
un frente único de hierro, en 
el que para su mayor ampli­
tud iríamos con los obreros re­
publicanos a secas que aún 
hay en España, con los arte­
sanos y pequeños burgueses. 
Claro está que el Partido Co­
munista nunca aceptaría con­
ciliábulos con los comités de 
los partidos políticos ; el Par­
tido Comunista tiene su pro­
grama mínimo de un Gobier­
no obrero y campesino, con el 
que entraríamos en frente úni­
co antifascista y revoluciona­
rio con todos estos elementos 
citados.
Y nada más nos dice el «doc­
tor proletario», valga el remo­
quete en su mejtor intención.
CARRASCO
hoy, como ayer mí programa político - social
i
Socialista ferviente, que el domingo 
quieres holgar y que los demás huel-
[gue.n
haces muy bien ; ¡ cuán grato es ir de
[pingo! ;
¡ quien trabaja merece que le cuelguen. 
¡ Divertirse, comer, irse a la cama!
¡Yo socalista soy! ¡Viva el programa i
II
Bendito clerical que preconizas 
guardas con fervor todas las fiestas, 
al mundo con tu ejemplo civilizas ; 
esas ideas son puras y honestas.
No trabajo, paseo, duermo y como.
¡ Pues soy un clerical de'tomo y lomo!
III
Mendigo venturoso que te tiendes 
del gran Lope de Vega en la Solana ; 
nuevo Diógenes tú, la vida entiendes ; 
vivamos hoy, ¿quién llegará a mañana? 
Como el tuyo, mi sér humilde y manso, 






Hotel Ruiz, uno de los me­
jores del mundo, favorecido 
Por príncipes extranjeros, em­
bajadores, banqueros y políti­
cos internacionales y desocu­
pados millonarios. Cocina ma­
ravillosa, «confort», suntuosi­
dad.
El más indicado para ban­
quetes político - democráticos. 
Cubiertos hasta de 25 pesetas. 
Aguas de mesa y champagne. 
No hay propinas, ni más chin­
ches que los clientes.
* * *■
El anterior anuncio es com­
pletamente gratuito. Está ins­
pirado por el deber patriótico 
de ensalzar los grandes pro­
gresos nacionales.
Y por el orgullo de contar 
con un Hotel- así en la Re­
pública de Trabajadores.
* * *
El caudillo fascista esperó 
a gozar de inmunidad para 
echar las patas, las cuatro, por 
alto.
Es un valiente.
Primero, el escándalo ver­
gonzosísimo en las Cortes, y 
luego perturbaciones calleje­
ras, con un muerto y varios 
heridos.
El «caudillo» agresivo, huyó 




No puede ser y no será. 
Si lo evitan las autoridades, 
bien. Si 110, peor. Repetirse, 
nunca.
Esos hechos no los engen­
dra la aparición de periódi­
cos «de una u otra ideolo­
gía», señor Rico. A la de los 
de una sola, sí.
No son los vendedores. Son 
la canalla porrista que les es­
colta. De ésta salen agresio­
nes y provocaciones. Y la san- 
, gre que se derrama.
Las «tolerancias» son el peor 
enemigo del orden público y 
un gran daño para el régi- 
. men. El enemigo se ríe, crece 
y envalentona.
Podrá ser o no, denuncia- 
ble un artículo fascista. No 
está declarado fuera de la ley 
el fascio; pero el Gobierno 
está obligado a proceder enér­
gico cuando una propaganda 
determinada perturba el or­
den y, además, produce víc­
timas.
¿ Hemos de creer que la Po­
licía no está en el secreto de 
todo ? No.
Es de pensar que tenga 
fichados a los organizadores.
¿ Falta la orden de proceder 
contra ellos ? Que se les dé 
No habrá tranquilidad 
mientras en vez de domina­
dos estén envalentonados.
* * *
Banquete a Clara Campoa- 
mor.
La oportunidad la daba su 
nombramiento oficial. La cau­
sa, su labor en defensa de la
elevación espiritual de la mu­
jer. Bien.
Cuando no existía el actual 
régimen democrático, censurá­
bamos la banqueteomanía, y 
se pensó acabar con ella ridicu­
lizándola.
Y se dan más banquetes que 
nunca.
Hoy, como ayer, si no se 
traga no se encuentra mane­
ra de exteriorizar admiracio­
nes, afectos, ni gratitudes.
Por lo demás, al banquete 
de Clara Campoamor le ha 
faltado la adhesión más obli­
gada : la de la mujer.
La de la mujer, que, por 
virtud le la «elevación espi­
ritual» de Clarita, dió el triun­
fo en las elecciones a los 
enemigos de la República.
* * *
Entre las designaciones de 
presidentes de Comisiones par­
lamentarias figuró la de Ma­
rina a favor de Basilio Alva- 
rez. Como quiera que se ha 
pregonado tanto que el actual 
Gobierno concede los cargos a 
personas que, por su solven­
cia en ellos, constituyen ga­
rantía dé acierto, pensamos: 
i Cómo va a Marina el cura 
Alvarez?... ¿Qué relación guar­
darán la Teología' y sus pro­
blemas con los de la Marina ?
Acaso se ha tenido en cuen­
ta las condiciones de maestro 
en bucear y de buen nadador 
que guarda la ropa ; de hom­
bre que sabe lo que se pes­
ca, y de buen capeador de 
temporales...
Si es así, no cabe discutir 
la designación. Acertadísima.
* * *
Si se ha rectificado, recti­
ficaremos ; si se hace des­
pués, también. Pero vale la 
pena de hacerlo constar.
Días pasados se comentaba 
el nombramiento hecho por el 
ministro de la Guerra, refe­
rente al coronel del regimien­
to de Infantería número 1 a 
favor de don Tulio López.
Recordábase que este señor 
era ayudante del general Sil­
vestre en 1921, cuando «lo de 
Annual», y que en aquellos 
momentos fué acompañando a 
Melilla al hijo de aquél por 
cierto proceso relacionado con 
su intervención en los suce­
sos del 10 de Agosto, y dicho 
señor López fué acusado de 
haber abierto la caja donde 
estaba la correspondencia pri­
vada que se cruzó entre el 
ex rey y el general desapa­
recido, cuya documentación 
fué a parar a manos de D. Al­
fonso.
Suponemos que un republi­
cano como el señor Martínez 
Barrio no habrá hecho la de­
signación a tontas y a locas, 
que habrá tenido sus motivos; 
pero...
Ignoramos si ha dado algu­
na explicación y si en el Con­
greso se ha interpelado al 
Gobierno acerca del no ex­
plicable asunto.
¡Bien, señor comentarista, 
bien 1...
Aceptemos la comedla que 
representaron agrarios y po­
pulistas.
Reconozcamos que no pasó 
de farsa el combate que libra­
ron con motivo del debate de 
las actas de la provincia de 
Valencia el Gil Robles y el 
Rodríguez de Viguri.
Cierto que no les conviene 
derrotar al Gobierno porque 
podían hasta originar la di­
solución.
De ahí que los agrarios vo­
taran contra la nulación que 
propugnaba la Ceda.
No negamos que el argumen­
to de la farsa, original de Gil 
Robles, sea el aparecer descui­
dos cuando convenga, para evi­
tar que las izquierdas se 
unan. Sí, señor, pero...
Usted y nosotros, y todos, 
hemos visto lo trascendental 
del suceso.
Días antes —des no más— 
Cataluña «hizo brincar el co­
razón de los republicanos». 
Después Valencia.
Pongamos comillas : «El no­
ble conjuro de Valencia, que 
huele a flores en sus mismas 
acometidas, que sabe a liris­
mo romántico y a lucha en las 
calles por un ideal, aunque no 
estuviese más que en el aire 
y fuera del alcance de sus 
manos.
Valencia logró que se ayu­
daran con entusiasmo en la 
votación, radicales, socialistas 
e izquierdas, y que de nuevo 
se afirmara en la Cámara el 
sentido republicano.»
Más comillas : «Ese núcleo 
valenciano quc sigue las ins­
piraciones de Blasco Ibáñez, 
tiene una capacidad de ac­
ción formidable. Y un cora­
je revolucionario que le acer­
ca a todas las probabilidades. 
Son muchos años de mante­
ner la República, aun dentro 
de la monarquía.»
Y ante esto, no hay «co­
medias».
Conformes. Quedamos, pues, 
en que (viva Valencia! La 
de Blasco' Ibáñez.
Que, como I.A TRACA, no 
es lerrouxista.
* * ■*
Lo de menos es lo que pen­
saran y dijeran las derechas 
valencianas, las de la Ceda, 
agrarios y monárquicos reuni­
dos.
La única verdad es la de­
rrota, que habrá de repetirse 
siempre que se lo propongan 
radicales, socialistas e izquier­
das.
* * *
Después de lo sucedido, Gii 
y Viguri se quedaron medi­
tabundos.
Ni comedias, ni nada. ¿ Qué 
va a darles el Gobierno?
I Aquella explosión republi­
cana que provocó el idiota Pe­
luquín !
* * *
Los republicanos, en gene­
ral, y los de Valencia en par­
ticular, se saben de memoria 
a García Guijarro.
Una memoria negra como el 
hábito y el alma de Torque- 
ruada.
Ese carlistón denunciaba ro­
tura de urnas y atropellos que 
tuvieron bajas sus hordas, 
cuando fueron mayores las de 
los republicanos, heridos como 
siempre, por la espalda.
El catolicísimo Guijarro fué 
el anunciador y caudillo de 
los inolvidables requetés jai- 
mistas que ensangrentaron las 
calles de Valencia.
Que dé gracias a que se 
han aprobado las actas de los 
republicanos. De no ser así,
Iquién calcula lo que hubiera 
podido suceder!
A García le tendría sin cui­
dado.
Porque, como de costumbre, 
no hubiera dado la cara.
La posterior, si acaso.
* * *
«Hora difícil ésta en que vi­
vimos. La hora difícil atemo­
riza a los hombres y a los 
pueblos débiles; acobarda a 
los pusilánimes, pero envalen­
tona a aquellos que tienen un 
concepto austero y digno del 
deber.
El autor de esta evangélica
por lo exacta, frase, ha pues­
to el ejemplo de Francia, que 
en 1876 corrió la hora amar­
ga de ver casi todos los re­
cursos del Poder en manos de 
los enemigos. Y Francia re­
conquistó la República.
En España, la orientación 
única y el solo camino es 
que las falanges de izquier­
da se unan, se solidaricen en 
la calle, en plenitud de vida. 
Salvar a la República por 
procedimientos republicanos.
* * *
Muy poco que añadir a esas 
breves frases oídas a Marce­
lino Domingo.
Remuérdale la conciencia al 
culpable de haberse' llegado a 
tal estado de cosas por el 
odio y la incomprensión.
Y, seguidamente, rápidamen­
te, a la unión de las auténti­
cas izquierdas.'
Con los lerrouxistas o a pe­
sar de los lerrouxistas.
La solución dada por las 
Cortes al asunto apasionante 
de la Comisión de Responsa­
bilidades tiene a algunos po­
líticos que echan chispas.
Y no es para menos. A los 
impunistas les ha salido un 
poquito desigual.
El camj>eón de pesos pesa­
dos monárquicos y el coro 
pretendían que lo actuado pa­
sara a los Tribunales de Jus­
ticia. Y se llegaba a la pre­
tensión de que las responsa­
bilidades monárquicas pasa­
ran a mejor vida, estimulan­
do otras : las de la República.
¡ Bonito y entretenido juego !
¿ No tienen mayoría las de­
rechas ? I’ues las Coi tes re­
publicanas contra la Repú­
blica...
El Gobierno propuso el 
nombramiento de una Comi­
sión de estas Cortes, en susti­
tución de la anterior, y así 
fué acordado por gran mayo­
ría.
Se comentó el acto de los 
radicales con aplauso general. 
¿ Cabía otra posición ?
* * *
Las defechas calificaron de 
mal paso votar una Comisión 
sucesora de la que combatie­
ron en la campaña electo­
ral.
¡Volverían Marruecos, March, 
Primo de Rivera, el Calvo Sim- 
pelo Alberche, la Telefónica, 
Ontaneda, Jaca... ¡Rcsurrcxit!
* * *
¡Maura... sí!, por esta vez.
Con ese arrebato que no 
siempre le sienta mal, gritaba 
más que decía :
«—Pero ¿ qué se creían todos 
esos señores que tienen res­
ponsabilidad, que iban a se­
guir eludiéndola y atentando 
contra el régimen ?»
A eso se tiraba, si, señor. 
Mas, como usted dijo y to­
dos sabemos, la pifia de las 
derechas ha sido de lo más 
enorme y caminan hacia un 
despeñadero.
Cuando se encuentren en el
COHETES
fondo iremos a verter una la- 
grimita y echarlas margari­
tas, aun cuando una senten­
cia popular aconseja no echar 
flores tan delicadas a cerdos.
* * *
Sin embargo, ojo alerta y 
el dedo en el disparador.
Las derechas, confiando en 
ser mayoría en la Comisión, 
lograron su objeto de que pa­
sen los asuntos a los Tribu­
nales de Justicia.
¿ Y los socialistas ?
«Les ha tocado más que el 
gordo» de Navidad, pues con 
tres vocales llevarán meses y 
meses de cabeza a media Es­
paña trayendo aquí a gene­
rales, aristócratas y otros per­
sonajes.»
¡Pues ¡hala!, al toro, que 
es una mona!»
Ha de evitarse las anterio­
res faenas.
La anterior Comisión fué ju­
guete de los impunistas que 
dimitían a cada paso dilatan­
do así las resoluciones.
Ahora no, pues ha sido del 
Gobierno la propuesta, y se 
buscarán fórmulas que anu­
len todo boicoteo a la Comi­
sión.
* * *
Hay que lanzar a los vientos 
de la publicidad las indigna­
das palabras de Tcodomiro Me- 
néndez, que dan idea de las 
maniobras que anularon a la 
anterior Comisión.
Decía el diputado socialis­
ta a Royo Villanova :
«Usted sabe, como yo, que 
los expedientes y los procesos 
están completamente termina­
dos y que en el asunto de 
los tabacos de Africa figuran 
dos cheques en el expediente 
que fueron entregados en el 
Banco Español del Río de la 
Plata y cobrados, cuyos che­
ques figuran con la corres­
pondiente numeración para la 
concesión de la prórroga de 
dicho monopolio en nuestras 
plazas de soberanía, que debía 
vencer el año 1934, y la pró­
rroga se hacía hasta el año 
1944.
También sabe usted —le di­
jo— las irregularidades que 
hay en lo de los saltos del 
Alberche y otros problemas.
Debían pedirse a la Junta 
sindical de la Bolsa antece­
dentes para que se viera cómo 
se hicieron numerosas opera­
ciones a cuenta de la conce­
sión de algunos de estos mo­
nopolios.
Cuando la conversión de la 
Deuda se hicieron operaciones 
que importaron muchos millo­
nes y subieron las acciones, 
que estaban a 04, varios en­
teros.
Yo quiero que vengan a esa 
Comisión los agrarios, dipu­
tados de la Ceda e incluso el 
hijo del dictador.»
* * *
Todo el cieno en la super­
ficie. A envolver en él a los 
ctdpables, y que en él perez­
can asfixiados.
—Por la derecha, padre cura; por 
la derecha.
—¿ Por la derecha ? ¿ Entonces qué 
caray de República es esta?
'—Bueno; las procesiones no las de­
jarán salir, pero lo que es a mí no 
hay quien me prive de lucir el cirio 
por las calles. ¡Algo es algo!
LAS ENCUESTAS DE “LA TRACA**
¿Cómo ve usted el problema religioso en España?
El problema religioso lo veo resuelto, en lo que al Estado compete, por la 
declaración, llevada a la práctica, de los libertados de conciencia y de culto 
El problema, por tanto, queda encerrado en las conciencias.
Por lo que se refiere a un problema clerical, creo que tampoco existe, 
porque no debe ni puede, desde el momento en que se ha impuesto el laicismo 
en la enseñanza, en el Estado, en todas las manifestaciones de la vida social 
no hay tal problema; habrá mayor o menor fuerza de los clericales o mayor 
o menor fuerza de los revolucionarios, pero, repito, problema clerical no lo 
hay. Menos aún, problema religioso o de conciencia.
Me parece que el problema clerical en España, lejos de orientarse a una 
solución, está encaminado a situaciones de conflicto que entorpecerán durante 
muchos años el progreso político y social de la República.
El proyecto constitucional, que proponía disolver todas las órdenes reli* 
giosas, suprimir radicalmente el presupuesto del clero y reducir el culto religios 
so al recinto de los templos, hubiera sido la fórmula propia de un Estado laico.
Pero los artículos 26 y 27 de la Constitución han irritado al clericalismo, 
sin desarmarlo, y de cada una de las cuestiones que plantean, como la susti* 
tución de la enseñanza y los actos externos del culto, han hecho especiales 
motivos de propaganda y de perturbación contra la República, que sus enemis 
gos han sostenido, hasta ahora impunemente, desde los conventos y las igle* 
sias, y a costa del Estado laico.
Es posible que ahora las derechas traten de abusar de la posición venta* 
josa en que los han colocado las últimas elecciones, por arte del amaño, del 
dinero, de la coacción, y si así fuera, cabe esperar que lo que no se ha hecho 
por convicción revolucionaria, se haga por instinto de defensa ante la into* 
lerancia del clericalismo con el espiritu civil de la República.
Don Roberto Castrovido en p ena juventud
Nos hallamos en el instante de más aguda gravedad para el laicismo Este 
principio fundamental de nuestra Constitución, ha sido puesto, como cuanto 
es la base de la nueva democracia, que nació en 14 de Abril, en peligro. La 
cadena de insensateces que ha constituido la obra del Gobierno Azaña, nos ha 
llevado a la situación paradójica en que nos encontramos.^ ' ,.
Como he dicho en tantas ocasiones en el Parlamento°en vez de hacer la 
revolución se ha convertido el Gobierno en el agente provocador de la reac* 
ción. Han amenazado—nada más que amenazar—al clericalismo y luego le han 
Jado a éste el arma que más podía apetecer: el voto de las mujeres fanáticas 
f de las monjas. Ha sido una obra de traición a la República, a la que se ha 
llegado, es cierto, más por el camino de la*inconsciencia que por el de la ma» 
licia. Pero es sorprendente que los autores de la catástrofe republicana que 
presenciamos, sigan llamándose jefes del izquierdismo español y ‘celebrando 
extrañas reuniones- Cien repúblicas robustas que entregasen a Azaña, Maree* 
lirio, Casares y demás que han acaparado el poder de la República, otras 
tantas destruirían.
Yo dije en el Parlamento que su Lqy electoral era un esperpento. Unida 
al voto de los clérigos, monjas y beatas de toda especie ha constituido el puñal con el que por la espalda se le ha herido. 
Los sacerdotes iban por los pueblos amenazando con la excomunión a quienes no votasen a las derechas. Y la aya* 
lancha del fanatismo excitada por las vanas amenazas del lamentable Gobierno contrarrevolucionario de Azaña, recibe 
de manos de éste el instrumento electoral que necesitaba. ¿Cabe mayor absurdo? ¿Será posible que a los autores de 
la triste hazaña, con h, les vuelva a hacer caso la opinión republicar a? Es preciso volver a empezar. Emprender el camino 
de la revolución con hombres que estén decididos a hacerla y a los que se les exija un mínimo de lealtad, de espíritu 
de sacrificio y de sentido común.
iNos he naos metido a los republicanos en el bolsillo... 'Ja, ja, ja!
¡LOS POBRECITOS CURAS!...
Toda la España carca, ruti­
naria, más egoísta de la tara 
humana; la gente, o mejor, 
gentuza de «¡ Viva Cristo- 
Rey ! y ¡ Moriros de hambre !» 
,.an levantado sus ay es lasti­
meros de canes famélicos por 
1.x compasión para con los po- 
brecitos curas que se quedan 
sin sus súeldos. Serían para 
causar risa, si antes no fue- 
ían indignantes tales lamen­
tos cocodrilescos.
¿ Y qué nos importa a nos­
otros, qué le puede importar 
al pueblo el que los curas no 
l ¡bren ? ¿ Qué tiene con ellos 
el pueblo ? Opresión, obscu­
rantismo, parasitismo, opro­
bio. ¿Y por eso lia de mante­
nérseles a costa del erario pú­
blico ? ¿ Desde cuándo, en la 
nueva vida, los parásitos tie­
nen un derecho a que el Esta­
do les llene la andorga ?
La solución de este proble­
ma del clero, que se le presen­
ta al presupuesto nacional, 
cual zarpazo de la reacción y 
i ¿nacimiento de la España del 
siglo XV, no habría que ir a 
buscarla a la conciencia na­
cional por el soborno, el en­
gaño y el atraco ; ni a las 
i tientes del Derecho o la Ju- 
i isprHidetJGVfó Por .artes (&J 
camelo y el amaño' jurídico ; 
ni a la consideración de la ra­
zón, por el embaucamiento o 
la idiotización ; no están aquí 
las razones para la solución de 
ese conflicto que nuestra pía 
República ha cargado sobre 
sus espaldas. Está allá, en lo
que pudiéramos decir Derecho 
divino de los cristianos. ¿No 
oísteis aquello de San Pablo, 
de : «Quien sirve al altar, vi­
va del altar» ? Pues apliqúese 
el cuento. Otras veces el altar
hubo de sustentarlo el Esta­
do, pero hoy ha cambiado la 
cosa. Que vivan del altar, es 
decir, que los mantenga Dios, 
que a él sirven. Y si Dios, 
omnipotente y sumamente cle­
mente, no les mantiene y los 
deja morir, porque esgrima 
aquello otro del Cristo de Me- 
dinaceli : «Ni dinero, ni cosa 
que lo valga», ¿por qué el pue­
blo ha de ser. más diosistd que 
el propio Dios ?
Pero, ¡ ay, qué pena! Aca­
so h'e olvidado el dulce y aca­
ramelado corazón de Lérroux, 
quien, en su seráfica bondad, 
hará lo que el mismo Dios no 
haría. ¡Pobre Jehová!... Y 
pensar que en nuestro país 
aún habría -de tener émulos. 
Pagar a los curas, y que los 
^obreros sin trabajo se mueran, 
que perezcan los niños de 
hambre y de frío enmedio de 
la calle, que Juan Español siga 
con su pan y sardina y ¡Viva 
Cristo-Rey!
¡ Hurra, mansos maridos de 
las beatas ; tiernas y repizca­
das religiosas de convento de 
voto y parto al canto ; caver­
na feroz ; frailones que del oso 
venís y al oso vais ! ¡ Hurra ! 
¡ Un poquito más y el mundo 






— ¡Oh!, esto de las responsabilidades en Es­
paña es interminable : Cuba, Barranco del Lobo, 




—Donde dicen que dije digo, digo Diego.
(De El Liberal.)
EL ULTIMO RECURSO 
Don Ale. — ¿No tendría usted un buen mi­
nistro de la Guerra en condiciones?
(De El Liberal.)
CATALUÑA, por Sama 
_jPor lo visto en Cataluña no tienen la cos­
tumbre de dormir en calchones I
fDr X3 HmrttoJ
PRECAUCION, por Bagaría
—¿ Lleva usted ahí un periódico extremista ? 
—SI, pero lo llevo escondido para leerlo en 
c»6a. Por si las moscas.
(De Luz.)
LA SUBIDA DEL PRECIO DEL PAN
«... Pero se dejará en libertad a 
los industriales para que eleven el 
precio de las demás clases de pan.»
(De los periódicos.)
El panadero. — 1 I ¡ Viva la libertad! !!
(De La Voz.)
ROMANZA DE «LA LLIGA QUE RABIO», 
por Bagaría
— ¡Ay de mf, 
nv de mí,
si acabaré llorando, yo que siempre reí 1
{I*r Jbmee.)
EN CADIZ HAY UN CASTILLO..., por Sama 
La del lunar peludo.—Dios los cría...
El de la barbita.—Sí... ISanta Catalina los 
reúne!
(De Heraldo de Madrid'.)-
LA DISCUSION DE ACTAS 
— ¡Pues, señor, ya dudo si me han robado el 
icta, la he perdido o no la he tenido nunca!
— ¡Chico, vaya una juerga jamón en el ca­
baret! ¡He dado hasta un viva a la monarquía
y todo
De La Libertad.)
SIGNOS DE «EUFORIA», por Arribas
Dentro de unos dio* será au­
mentado el precio del pan en- 
toda España.
Primeras consecuencias antimarxistas
i Líe MX SwiaHtAa i
Mwms Dé u semrifi
Ha surgido una «falange* 
que tiene mucho «malange»
El maquinista Trifón 
aconseja precaución.
Es Don Ale, ¡voto a tal!, 
su padre espiritual.
por Mena*
¿Servirá esta Comisión, 
la espada es de cartón ?
(De El Liberal.)
RESPONSABILIDADES, por Bagaría 
El gorila (desde la copa). — Se terminaron las 
responsabilidades, amiguito.
El último mono (Juan Español). — No. Esto 
acabará todavía siendo yo el responsable.
(De Luz.)
EL DISCURSO DE MARCELINO 
—Léelo, hombre. Habló del Domingo pasado, 
—i V qué ? i Una autocrítica ?
(De A B C.)
¡MUSICA! ¡MUSICA!, por fC-ffito
_ Pero, hijos. ¡Si es el discurso de Sánchez 
«omáa!
No importa. Lo estamos búimlu como vais 
RfcWasS*.
J#* «1 Sáfete)
¿QUIERE USTE!-' AS7'STAR A UNO DE
LA C. E. D. A.?
— ¡Qne viese Azaña!
(De El Liberal.)
PROXIMAMENTE...
se pondrá a la venta
Posibilidades de una 
organización de 
matiz sindical para 
el Estado español
POR
Antonio d e Hoyos y Vinent 
PROLOGO DE 
Angel Pestaña
Este folleto armará una revo­
lución en el mundo de las ideas
Precio: 30 .céntimos
TERRORISMO POLITICO, por Btmff 
— ¡A to.t si a» es*v>5...
- i*» Lm tSfcwtoS i
< i i i>
VERGÜENZAS, por Bagaría
— ¡Qué mal nos tratan! ¡Nos han dejado sin 




—Ya lo ves, Pilili, ahora, en invierno, cerrado 
por el frío.
—Pero en cambio, en verano, estarán cerrados 
por el calor. •
(De La Voz.)
LA VISITA IMPERTINENTE, por K-Hito 
—Sí. aquí es. Pero tenga la bondad de volver 
la armana que viene.
J»e El .JFíSaS*.)
SAN PíiDRO.—¡Recristo! .Qijléjnanera de chutarlas endemoniadas derectós!, ¡Hay que ver el empuje para 
elevar basta el cielo las subsistéitc«asl ¡¡¡Menuda despensa!!!^-. •• ' '
